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PROLOGO 

M alaquias,  el  úliit.ío  pfofeta 

Aparece  ante  el  público,  recortada,  la  figura  del  pro¬ 
feta  MALAQUIAS,  que  dice: 

MALAQ.  ¡Pueblo  de  Israelí  Has  olvidado  a  Je- 

hová;  has  apedreado  a  sus  profetas!... 
¡  De  nuevo  acampas  en  los  arenales  del  de¬ 
sierto,  doblando  tu  rodilla  ante  el  becerro 
de  ro !  Pero  esta  vez  no  bajará  Moisés 
de  la  montaña  con  las  tablas  del  Decá¬ 
logo  ;  esta  vez  viene  el  Mesías  esperado 
con  la  nueva  ley;  esta  vez  viene...  ¡el 
Salvador  del  mundo!  Yo,  el  profeta  Ma- 
laquías  te  lo  dice :  Está  todo  dispuesto, 
porque  se  han  cumplido  todas  las  profe¬ 
cías.  ¡Pueblo  de  Israel,  escucha!  Te  go¬ 
biernan  descendientes  de  los  macabeos, 
y  se  destrozan  los  unos  a  los  otros ;  el 
hombre  no  tiene  ya  amor  ni  piedad  para 
el  hombre ;  no  hay  en  toda  la  tierra  de 
Judá  más  que  liviandad,  corrupción  y  mi¬ 
seria;  habéis  llamado  al  extranjero,  al 
soberbio  pueblo  de  Roma,  para  que  os 
ayude  a  los  hermanos  contra  los  herma¬ 
nos...  Y  ese  pueblo  os  ha  invadido;  ha 
puesto  su  planta  de  hierro  sobre  vues¬ 
tros  lomos ;  sus  trompas  y  sus  carros  de 
guerra,  sus  soldados  v  sus  corazas  llenan 
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hoy  la  tierra  de  Abraham  y  de  Jacob... 
Y  por  vez  primera  sobre  el  trono  de  Da¬ 
vid  hay  un  extranjero.  Ese  es  tu  fin,  pue¬ 
blo  rebelde,  pueblo  ingrato,  pueblo  mal¬ 
dito,  que  olvidaste  a  tu  Dios!...  Los  pro¬ 
fetas  han  dicho  que  cuando  el  extranjero 
invadiera  la  tierra  de  Israel,  era  llega¬ 
do  el  momento  del  Mesías.  Pues  ahí  tie¬ 
nes,  ingrata  tierra  de  Israel,  de  confín 
a  confín...  ¡las  legiones  de  Roma! 


CUADRO  PRIMERO 


LAS  LEGIONES  DE  ROMA 


Aparece,  en  efecto,  parte  de  las  legiones  de  Roma  acam¬ 
pada  en  la  tierra  de  Israel.  Trompetas,  escudos,  carros 
bélicos,  estruendo  de  guerra,  etc. 


JORNADA  PRIMERA 

La  sublimedoctrina  del  Mesías 

CUADRO  II 


EL  BAUTISMO  EN  EL  JORDÁN 


JUAN,  EL  BAUTISTA  hace  su  colación  diaria:  come 
rústicamente  un  puñado  de  miel  silvestre,  recogida  en 

una  alcuza. 
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DISCIP.  i. 
JIJAN 
DISCIP.  i. 


DISCIP.  2. 

JUAN 


DISCIP.  2. 
JUAN 


DISCIP.  i. 


FAR.  t  .° 
FAR.  2.° 

FAR.  r.° 


SAD.  i/> 
FAR.  2.° 
SAD.  i.° 
FAR.  i.° 


(Hay  una.  pausa.  Por  la  izquierda  entran 
dos  DISCIPULOS.) 

°  ;  Maestro,  maestro  !... 

La  paz  de  Israel  sea  con  vosotros. 

Viene  hacia  estas  riebras  del  Jordán  una 
turba  de  fariseos  y  de  saduceos.  Vendrán 
a  impugnar  tu  doctrina. 

Vendrán  a  burlarse  de  nosotros,  maestro. 
No  les  temáis:  serán  confundidos  por  la 
ira  de  Dios  puesta  en  mis  labios.  Recibi¬ 
rán  el  bautismo  de  estas  aguas  sagradas. 
0  ¡  Te  matarán,  quizá,  maestro  ! 

Así  mató  Israel  a  todos  sus  profetas,  des¬ 
pués  de  apedrearlos.  Pero  yo  os  digo  que 
nada  podrán  contra  mí  los  fariseos  de 
Judea,  ni  de  las  tribus  restantes  de  Is¬ 
rael,  porque  yo  soy  el  Precursor,  el  que 
va  delante,  el  qeu  anuncia  al  verdadero 
Profeta  de  Dios. 

0  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ■ —  Están 
aquí  ya,  maestro. 

(Por  la  izquierda  entra  un  tropel  de  gen- 
gente ,  recelosos  unos,  irónicos  otros , 
agresivos  los  más.) 

Venimos  a  escuchar  tu  palabra,  profeta. 
A  aprender  tu  doctrina  y  a  presenciar  tus 
milagros. 

Tu  fama  ha  llegado  a  erusalén,  y  veni¬ 
mos  a  aquilatarla  con  nuestros  propios 
ojos. 

Canta  las  desdichas  de  nuestro  pueblo, 
mal  profeta. 

Anuncia  la  destrucción  de  Israel,  como 
tus  antecesores. 

;  Farsante !  ¿  Qué  haces  en  el  desierto  pa¬ 
ra  que  te  comparemos  a  Elias? 

¡Farsante,  farsante!  ¡Baja  de  la  roca! 
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JUAN 
DISCIP.  i: 

JUAN 


VOZ 

M.  VOCES 


ticia...  Y  que  el  agua  de  este  Jordán,  bau¬ 
tizándome  a  Mí  bautice  al  mundo,  y  sea 
para  todos  curación  de  sus  llagase,  alivio 
de  sus  dolores  y  perdón  de  sus  culpas ; 
que  si  un  agua,  la  del  Diluvio,  castigó  al 
género  humano,  ésta  del  Joordán,  cayen¬ 
do  sobre  mi  cabeza,  habrá  de  remidirle. 

¡  Cúmplase  tu  voluntad,  Maestro  ! 

(. A  Juan.)— Maestro,  tú. 

No.  Yo  soy  el  Precúrsosr.  Maestro,  Él. 
Por  encima  de  todos  y  de  todo,  ¡  Él ! 
{Nueva  algarabía  de  voces  y  de  risas.) 
Callad,  voces  de  hipócritas  y  risas  de  in¬ 
crédulos !  ¡Yo  os  digo  que  el  reino  de  los 
cielos  ha  llegado  ya.  ¡  Callad !  {Gran  si- 
silencio.)  ¡Ven,  Maestro!  {Jesús  avanza 
hasta  ¡a  orilla  del  río.  Juan  llena  de  agua 
su  concha  y  la  vieret  sobre  la  cabeza  de 
Jesús.  En  este  momento  se  transparentó 
el  telón.  La  cabeza  de  esús  queda  rodeada 
de  un  nimbo  de  rayos,  y  sobre  ella,  el 
Espíritu  Santo.  Se  oye  una  voz  solemne 
que  dice :) 

Este  es  mi  Hijo  muv  amado. 

¡Es  el  Mesías!...  ¡Es  el  Mesías!... 
{Mutación.) 


CUADRO  III 

EL  SERMÓN  DE  LA  MONTAÑA 


El  monte  llamado  “de  las  Bienaventuranzas” . 

en  Galilea. 

{Entra  esús  por  la  izquierda.  Él  solo,  dis¬ 
puesto  a  reposar  en  un  altozano.  A  cor- 
distancia  le  siguen  Juan  el  Evangelista 
y  Andrés.  Jesús  se  vueve  a  ellos  y  Ies- 
dice  :) 

JESUS  ¿Qué  buscáis? 
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ANDRES 

JESUS 

JUAN 

JESUS 

ANDRES 


PEDRO 

JESUS 


PEDRO 

JESUS 


EEEIPE 

BART. 

FELIPE 

BART. 


FELIPE 

JESUS 

BART. 

JESUS 


¿  En  dónde  moras,  Maestro  ? 
i  Luego  es  a  Mí  a  quien  buscáis  ? 

A  Ti :  al  Mesías  esperado. 

Pues  seguidme.  (Por  ¡a  derecha  entra  Pe¬ 
dro.) 

Ahí  viene  mi  hermano  Simón;  en  tu  bus- 
busca  también,  llamado  por  mí.  Ni  él  ni 
nosotros  te  dejaremos  nunca 
Nunca,  Maestro. 

Pues  que  la  paz  sea  con  mis  primeros  dis¬ 
cípulos.  ( A  Juan  y  Andrés.)  Vosotros  lo 
fuisteis  hasta  ahora  de  Juan  el  Bautista. 
En  verdad  os  digo  que  pasasteis  del  anun¬ 
ciador  al  anunciado,  del  Precursor  al  Me¬ 
sías.  En  cuanto  a  ti,  Simón,  hijo  de  Jo- 
nás,  vas  a  llamarte  en  adelante  Cefas, 
que  quiere  decir  “ piedra”.  Piedra  te  11a- 
•marás,  o  Pedro,  y  sobre  ti  fundaré  mi 
Iglesia.  (En  la  derecha ,  Felipe  y  Barto¬ 
lomé.) 

(Humildemente.) — Señor. . . 

Seguidme.  (Se  agrupan  a  su  alrededor  y 
hablan  un  momento,  mientras  Felipe  y 
Bartolomé  dicen  sus  frases.) 

(A  Bartolomé?)-1—  Es  Jesús,  hijo  de  José, 
que  habita  en  Nazareth. 

¿  Y  es  el  Mesías  ? 

Sí :  de  Él  hablaron  Moisés  y  todos  los 
profetas. 

Pero  ¿puede  salir  cosa  buena  de  Naza¬ 
reth  ? 

(Dirigiéndose  de  pronto  a  Felipe.) — Sí¬ 
gueme. 

A  todas  partes.  Maestro. 

Y  que  me  siga  también  tu  hermano  Na- 
tanael. 

¿  De  dónde  me  conoces  ? 

De  aquí  y  de  allá  y  de  toda  Galilea.  Te 
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BART. 

JESUS 

PEDRO 

JUAN 

ANDRES 

JESUS 

ANDRES 

JESUS 


JUAN 

JESUS 


he  Alisto  siempre  en  mi  corazón,  porque 
siempre  vi  en  el  tuyo  un  verdadero  is¬ 
raelita,  en  el  que  no  hay  engaño. 
¡Maestro!,  ¡Tú  eres  el  Hijo  de  Dios,  Tú 
eres  el  rey  de  Israel ! 

Seguidme  todos. 

Viene  una  muchedumbre,  Señor. 

A  oir  tu  palabra,  sin  duda. 

Vas  a  tener  más  discípulos  y  creyentes  que 
Juan  el  Bautista. 

Andrés,  ¡mi  amado  Andrés!  ¿Dejaste 
por  esa  razón  a  tu  primer  maestro? 

No. 

Dices  que  no  y  piensas  que  sí ;  que  no 
traicione  nunca  tu  corazón  a  tus  labios, 
ni  tus  labios  a  tu  covazón.  (. Entran  por 
la  derecha  y  por  la  izquierda  grupos  de 
hombres  y  mujeres .) 

La  montaña  se  llena  de  gente,  Maestro. 
Pues  que  se  sienten  todos  y  oigan  por 
mi  boca  la  palabra  divina.  {Jesús  se  sien¬ 
ta.  A  sus  pies  se  acomodan  los  discípulos 
y  los  grupos  recién  llegados.)  En  el  silen¬ 
cio  de  estas  montañas,  fuera  del  bullicio 
de  las  ciudades  y  de  la  lucha  de  las  sina¬ 
gogas,  vais  a  conocer  la  divina  A^erdad  y 
la  divina  ventura.  Serán  bienaventurados 
los  pobres  de  espíritu  y  los  humildes  en 
ssu  ambiciones  y  en  sus  deseos :  para  ellos 
ba  de  ser  el  reino  celestial.  Poseerán  la 
tierra  los  mansos  y  los  pacíficos,  no  los 
altaneros  ni  los  orgullosos,  porque  la  so¬ 
berbia  y  la  altanería  caerán  pronto,  como 
árbol  herido  por  el  rayo  mientras  que  la 
modestia  y  la  humildad  vivirán  eterna- 
menet,  como  las  hierbas  de  los  prados, 
que  se  pisotea^  y  crecen,  se  arrancan  y 
vuelven  a  nacer,..  Se  verán  hartos  los. 
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FELIPE 

JESUS 


ANDRES 

JESUS 


f¡ue  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  el 
hambre  y  la  sed  que  no  apagan  los  hom¬ 
bres,  porque  el  egoísmo  los  hace  inte¬ 
resados,  despiadados,  crueles,  injustos... 
Tendrán  la  misericordia  de  Dios  los  que 
hayan  sido  misericordiosos  con  los  hom¬ 
bres,  y  de  ellos  hayan  tenido  piedad,  y 
para  ellos  hayan  tenido  consuleo...  Ve¬ 
rán  a  Dios  lo  limpios  de  corazón,  y  se¬ 
rán  llamados  hijos  de  Dios  los  pacífi¬ 
cos,  y  será  el  reino  de  Dios  para  los  que 
padecen  persecuciones  de  la  justicia  hu¬ 
mana. 

Maestro,  ¿qué  hemos  de  hacer  para  en¬ 
trar  en  tu  reino? 

Ser  dignos  de  él.  Observar  mi  doctrina 
v  respetar  mi  ley.  (A  Felipe.)  Guarda  en 
tu  corazón  este  consejo,  amado  discípu¬ 
lo  :  si  tu  mano  derecha  te  pusiere  en  peli¬ 
gro  de  caer,  ¡  cortátela ! ;  y  si  tu  ojo  dere¬ 
cho  te  pusiera  en  peligro  de  pecar,  ¡  sá¬ 
catelo!...;  mejor  es  que  pierdas  uno  de 
tus  miembros,  que  no  echar  todo  tu  cuer¬ 
po  al  infierno  para  siempre...  A  quien 
te  hiriere  en  una  mejilla,  ofrécele  la  otra; 
al  que  quiera  tomar  tu  túnica,  déjale 
también  tu  manto.  Una  vez  fué  dicho : 
“Amarás  a  tu  prójomo  y  aborrecerás  a 
tu  enemigo.”  Más  yo  tedigo  a  ti,  y  os  di¬ 
go  a  todos :  amad  a  vuestros  enemigos, 
bendecid  a  los  que  os  maldigan,  y  orad 
por  los  qe  os  ultrajan  y  os  persiguen, 
porque  vuestro  Padre,  que  está  en  los 
cielos,  hace  que  salga  su  sol  sobre  los 
buenos...  y  sobre  los  malos. 

Pero  tu  reino,  ¿abarcará  toda  la  tierra, 
Maestro  ? 

Sí,  mi  amado  Andrés:  mi  reino  es  como 
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CENT. 

JESUS 

CENT. 

JESUE 

CENT. 

JESUS 

CENT. 

JESUS 

CENT. 

JESUS 


la  levadura,  de  la  que  una  pequeña  por¬ 
ción  hace  fermentar  a  una  masa  grande; 
o  como  la  simiente  de  mostaza,  que  es 
pequeñísima,  pero  que  se  transforma  en 
árbol  corpulento.  Vosotros  sois  el  grano 
de  mostaza,  la  levadura  de  mi  reino.  ( Le¬ 
vantándose. .)  Esta  es  la  verdad  divina,  que 
debéis  grabar  en  vuestras  almas.  ( Todos 
dos  se  levantan.) 

(Por  la  izquierda  entra  un  Centurión  ro¬ 
mano.) — 

(A  Jesús.)  ¡Señor,  señor... ¡ 

;  Qué  quieres  ? 

Tengo  a  mi  criado  en  casa  paralítico,  y 
sufre  horriblemente. 

¿Y  qué  tengo  vo  que  ver  con  tu  criado, 
Centurión  ? 

Señor,  en  Caná  habéis  convertido  el  agua 
en  vino;  haced  ahora  otro  milagro.  Señor. 

Pues  iré  y  le  curaré. 

(Humildemente .)  Señor,  yo  no  soy  digno 
de  que  entréis  en  mi  casa;  basta  con  que 
tus  labios  lo  digan,  sin  moverte  de  aquí, 
para  que  sane  mi  criado. 

(A  todos.)  En  verdad  os  digo  que  no  he 
visto  fe  como  la  de  este  hombre...  (Al 
Centurión.)  Vuelve  a  tu  casa,  Centurión, 
y  que  se  cumpla  todo  com  lo  creiste. 

Tú  eres  el  hijo  de  Dios,  tú  eres  el  Mesías 
que  los  profetas  anunciaron.  (Mutis  por 
la  izquierda.  Ha  ido  oscureciendo.  Luna. 
Y  ahora,  montaña  arriba,  hacia  la  aldea 
de  Nazareth.  También  os  digo  en  verdad 
que  esta  montaña  podéis  aplanarla  o  le¬ 
vantarla  con  vuestra  fe.  Que  ella  sea  vues¬ 
tra  vida,  vuestro  camino,  y  vuestra  verdad. 
¡La  fe  soy  yo!  Yo  soy  el  camino,  la  ver- 
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dad  y  la  vida...  Quien  crea  en  mí  y  quiera 
entrar  en  mi  reino,  que  me  siga. 

{Mutis  Jesús.  Detrás  de  El,  los  discípu¬ 
los  y  la  muchedumbre .) 


MUTACION 
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CUADRO  IV 

“jesús  en  la  sinagoga  de  nazareth” 
Interior  de  la  Sinagoga  de  Nazareth. 


MARIA 

HAZZAN 

MARIA 

HAZZAN 

(En  escena ,  sentado ,  como  esperando  a 
los  Doctores ,  está  el  Hazzán.  Por  el  foro 
entra  María,  madre  de  Jesiís. 

El  Dios  de  Israel  te  guarde,  Hazzán. 

El  también  a  ti,  nazarena. 

Vengo  en  busca  de  mi  hijo. 

No  faltará.  Lleva  poco  tiempo  en  Naza¬ 
reth,  pero  no  dejó  de  venir  a  la  sinagoga 
el  sábado  pasado,  ni  dejará  éste.  ¿No  le 
viste  en  todo  el  día,  Nazarena? 

MARIA 

HAZZAN 

Desde  ayer  no  le  he  visto. 

¿No  sebes  tampoco  cuando  se  va  de  Na¬ 
zareth  ? 

MARIA 

Tampoco.  Ha  venido  a  predicar  la  buena 
nueva. 

HAZZAN 

MARIA 

HAZZAN 

MARIA 

HAZZAN 

Ha  venido  a  sublevar  a  los  galileos. 

Eso  no,  Hazzán. 

Eso  sí,  María.  ¿No  es  María  tu  nombre? 
María. 

Los  de  Nazareth  no  creimos  que  volviera 
para  enseñar  nuevas  doctrinas. 

MARIA 

HAZZAN 

¿  Para  qué  entonces  ? 

Para  trabajar  en  la  carpintería  de  su  pa¬ 
dre. 

MARIA 

Mi  hijo  es  el  Mesías,  el  enviado  de  Dios, 
Aquel  en  quien  todas  las  profecías  tie¬ 
nen  que  cumplirse. 

HAZZAN 

Si  hablas  de  ese  modo  te  expulsaré  de 
la  sinagoga. 

MARIA 

No  me  iré,  Hazzán.  Necesito  ver  a  mi 
hijo,  y  estoy  segura  de  encontrarle  en  la 
lectura  del  sábado ;  y  el  schammasch  me 
ha  dejado  entrar  siempre. 
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HAZZAN 

MARIA 

HAZZAN 

MARIA 

HAZZAN 

MARIA 


HAZZAN 

MARIA 

JESUS 

MARIA 

JESUS 


MARIA 
J  ESUE 
MARIA 


JESUS 

MARIA 

JESUS 


MARIA 

JESUS 


El  y  yo  te  echaremos  de  aquí,  como  vuel¬ 
vas  ha  decir  que  tu  hijo  es  el  Mesías. 

El  lo  dirá  a  todos,  en  la  lectura ;  que  le 
contradigan  los  doctores. 

Los  doctores  le  trataron  con  desprecio  en 
la  última  lectura ;  hoy  es  seguro  que  lo 
echarán  de  aquí  para  siempre. 

El  pueblo  le  escuchará. 

El  pueblo  le  mostrará  también  su  poder. 
El  poder  de  mi  hijo  está  sobre  el  pueblo 
y  sobre  los  doctores,  porque  es  el  poder 
de  Dios. 

{Por  el  foro,  Jesús ,  solo.) 

Ahí  tienes  a  tu  hijo...  y  con  él  te  dejo. 
( Mutis  derecha.) 


( Saliendo  al  encuentro  de  Jesús.)  ¡Hijo! 
La  paz  del  Eterno  sea  con  tigo,  madre. 
¿A  qué  vienes  a  la  sinagoga,  hijo?  ¿A 
qué  has  venido  a  Nazareth? 

A  predicar  la  buena  nueva.  ¿No  lo  has 
dicho  tú  antes,  hablando  con  el  Hazzán  ? 
¿  No  lo  dices  tú  siempre,  y  en  todas  par¬ 
tes  ? 


Si  lo  digo. 

¿Qué  te  sorprende  entonces,  mujer? 
Pero  todos  están  en  contra  tuya;  Hazzán, 
Scbammasch,  Doctores,  antiquiores...  el 
pueblo  entero. 

¿  Y  qué  importa  que  los  pueblos  se  alcen 
contra  Dios  y  contra  el  enviado  de  Dios  ? 
Pero...  tengo  miedo,  hijo.  Van  a  causarte 
daño,  a  apedrearte  quizás. 

No  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin  per¬ 
miso  de  mi  Padre,  el  Eterno.  ¿  Por  qué 
temes,  mujer?  ¿Por  qué  no  eres  fuerte? 
Porque  además  de  mujer  soy  madre. 

¿Y  no  sabes  que  lo  escrito  en  los  libros 
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sagrados,  y  lo  anunciado  por  los  profe¬ 
tas  tiene  que  cumplirse? 

Yo  sólo  sé  que  corres  aquí  muchos  peli¬ 
gros,  hijo;  que  todos  han  interpretado  tu 
vuelta  a  Nazareth  como  aquella  del  hijo 
pródigo  al  hogar  de  su  padre ;  que  yo  qui¬ 
siera  tenerte  siempre  a  mi  lado,  entre  mis 
brazos ;  contra  mi  corazón.  (Le  abraza 
llorando .) 

Seca  tus  lágrimas,  mujer;  acalla  tu  co¬ 
razón,  madre.  Lo  que  ha  de  ser,  ¡  será ! 
i  Por  el  foro  entran  los  primeros  asistentes 
a  la  reunión  del  sábado. 

Y  ahora  déjame  con  los  Doctores.  Voy 
a  contender  con  ellos,  como  aquella  vez 
que  de  niño  me  perdí,  y  al  tercer  día  me 
hallasteis  en  el  templo. 

Hijo...  (Vuelve  a  abrazarle.) 

Déjame,  mujer, 
i  ¡Hijo!! 

Déjame.  (Se  desase  de  ella  dulcemente .) 
María,  Lirondo,  hace  mutis  por  el  foro, 
volviéndose  varias  veces  a  ver  a  su  hijo 
que  permanece  en  el  fondo  de  la  escena. 
Luego  Jesús  se  sienta  en  un  banco  pró J 
.rimo  a  la  tribuna.  El  Hazzán  vuelve  por 
la  derecha.  Del  grupo  llegado,  un  Doctor 
y  un  mensajero  siguen  con  la  vista  a  Ma¬ 
ría,  mientras  dicen  sus  f  rases.) 

¿No  es  la  mujer  de  José,  el  que  fué  car¬ 
pintero  en  Nanareth? 

Me  parece  que  sí. 

Habrá  venido  a  convencer  a  su  hijo  de 
que  no  suba  a  la  tribuna. 

A  lo  contrario,  quizás ;  ella  también  cree 
que  su  hijo  es  el  enviado  de  Dios. 

(Sigue  entrando  gente  y  acomodándose  en 
los  bancos.) 
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Pues  si  este  sábado  no  respeta  la  ley  ju- 
dáica,  no  se  le  dejará  comentar  los  libros 
sagrados. 

Debiera  cambiarse  el  régimen  de  la  sina¬ 
goga;  no  sé  por  qué  ha  de  leer  los  sagra¬ 
dos  libros  quien  primero  lo  pide.  De  no 
ser  así  no  hablaría  en  este  recinto  el  hijo 
del  carpintero. 

Yo  soy  el  encargado  de  alargarle  el  rollo 
divino;  si  vosotros  queréis... 

Tú,  Hazzán,  cumplirás  tu  deber,  como 
cada  cual  lo  cumple  en  la  sinagoga ;  nues¬ 
tras  leyes  y  costumbres  lo  permiten,  y 
han  de  ser  respetadas.  ¿Qé  más  da  que 
lea  el  libro  santo  quien  primero  lo  pida? 
¿qué  más  da  que  hoy  lo  haya  pedido  el 
hijo  del  carpintero?...  Aquí  estamos  los 
doctores  para  impugnarle,  y  el  pueblo  pa¬ 
ra  intervenir  en  la  discusión...  Que  em- 
piece,  pues,  la  lectura  a  su  hora,  y  que 
sea  la  sinagoga  asamblea,  como  lo  ha 
sido  todos  los  sábados  del  año,  desde 
hace  cientos  de  años.  A  tu  sitio,  Haz¬ 
zán. 

( Ee  disuelve  este  grupo.  Están  ya  inva¬ 
didos  todos  los  bancos.  En  el  que  hete)? 
de  presidencia  se  sientan  los  Doctores , 
entre  los  que  figura  el  anterior.  Por  en¬ 
tre  las  filas  del  foro  entra  el  Antiquiores  o 
jefe  de  al  asamblea ,  que  se  apresura  como 
a  declararla  abierta.  Todo  el  foro  está 
lleno  de  gente,  de  pie,  figurando  el  pue¬ 
blo,  que  se  agolpa  a  las  puertas  para  es-> 
cuchar  la  lectura  de  los  libros  sagrados j 
e  intervenir  en  las  deliberaciones  teoló¬ 
gicas. 

Empiece  la  lectura  de  los  lihros  santos. 
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Suba  a  la  tribuna  el  lector.  Entréguele  el 
sagrado  rollo,  Hazzán. 

(Se  sienta;  toda  la  asamblea  hace  lo  pro¬ 
pio.  Jesús  sube  a  la  tribuna ,  entre  el  si¬ 
lencio,  la  espectación  y  la  incredulidad  ge¬ 
neral.  El  Hazzán  saca  un  rollo  y  se  lo  en¬ 
trega.) 

He  aquí  el  libro  del  profeta  Isaías. 

(. Desenrolla  y  lee.)  “El  Espíritu  del  Se¬ 
ñor*  está  en  mí ;  por  eso  he  sido  consagra¬ 
do  por  El,  y  enviado  a  la  tierra,  para 
evangelizar  a  los  pobres  y  curar  a  los 
que  tienen  el  corazón  herido”...  Esto 
dice  el  Profeta  Isaías,  doctores.  Toma  el 
libro  santo,  Hazzán.  (Se  lo  entrega.  Je¬ 
sús  se  sienta.  Pausa  espectante.  Sentado, 
habla  :)  El  midrach,  o  comentario  de  hoy, 
se  va. a  grabar  para  siempre  en  vuestros 
corazones,  porque  las  palabras  del  pro¬ 
feta  Isaías...  se  han  cumplido  ya.  El  Me¬ 
sías  enviado  por  Dios  a  la  tierra,  soy  ¡  yo  ! 
¡  el  que  ha  de  curar  a  los  corazones  he¬ 
ridos,  soy  yo !  ( Movimiento  de  increduli¬ 
dad.  Risas  sordas.) 

¿Cómo  vas  a  ser  tú,  pobre  hijo  de  un  car¬ 
pintero  de  Nazareth,  el  señalado  por  Dios 
y  por  sus  profetas? 

Pues  yo  soy,  Antiquiores,  Doctores,  Men¬ 
sajeros,  pueblo.  Yo  soy  el  Mesías. 

¡Falso,  falso!  No  puede  ser. 

¡  Es  el  hijo  del  carpintero! 

¿  Un  nazareno  ?  ¡  Ja, ja  ! 

No  te  creemos  ¡no  te  creemos! 

De  cierto  os  digo  que  nadie  es  profeta 
en  su  patria,  y  así  en  los  tiempos  de  Je- 
zabel,  cuando  Dios,  por  medio  del  profeta 
Elias,  quiso  hacerle  a  una  viuda  pobre 
el  milagro  de  la  harina  y  del  aceite  que 
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no  se  acabara  nunca,  no  lo  envió  a  una 
viuda  de  Israel,  sino  a  una  viuda  pagana 
y  extranjera.  El  pueblo  de  Israel  no  me¬ 
recía  entonces  la  gracia  de  Dios,  como 
Nazaret  no  la  merece  ahora...  En  ver¬ 
dad  os  digo  que  entre  estos  muros  y  estas 
casas  de  Nazaret,  ha  brillado  la  luz  di¬ 
vina  y  resplandecerá  sobre  la  tiera;  que 
hoy  crecen  juntas  la  mies  y  la  cizaña, 
pero  serán  mañana  separadas  violentamen¬ 
te  ;  que  hoy  se  pesca  en  una  misma  reda¬ 
da  el  pescado  bueno  y  el  malo,  pero  ma¬ 
ñana  será  abandonado  el  malo  y  lleva¬ 
do  el  bueno  en  triunfo  por  los  pescado¬ 
res  ;  que  hoy  vive  y  triunfa  el  rico,  abu¬ 
sa  el  poderoso,  acumula  el  avaro,  predica 
lo  que  no  cumple  el  sacerdote,  pero  ma¬ 
ñana...  será  por  todos  observada  la  ley 
de  Dios ;  y  las  riquezas  del  avaro,  y  las 
las  tierrras  del  poderoso,  y  los  graneros 
del  ladrón,  y  las  prerrogativas  del  fuer  - 
te,  serán  repartidas  entre  todos  los  hom¬ 
bres,  que  tendrán  pan,  que  tendrán  so¬ 
siego,  que  tendrán  amor,  que  tendrán 
justicia...  (Todos  se  levantan  con  indig¬ 
nación.) 


UNOS 

¡  Basta ! 

OTROS 

¡  Fuera ! 

V.  PUEBLO 

¡  Echadlo  de  la  sinagoga  ! 

VARIOS 

Eso,  eso,  ¡  a  echarle ! 

ALGUNOS 

¡  Apedreadle  ! . . . 

UNO 

¡  Llevémosle  a  una  montaña  vecina  y  des¬ 
peñémosle  ! 

OTRO 

¡Que  haga  un  milagro  en  Nazareth!  (Ri¬ 

sas.) 

VOCES 

Eso,  eso ;  ¡  que  lo  haga  ! 

OTRAS 

¡  Fuera  con  él !  ¡  Fuera  con  él !  (Tumulto, 
voces,  gritos,  insultos :  ¡Rabí!  ¡Rabí!... 
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¡  Mal  Nazareno!...  ¡A  la  carpintería  de 
José!  Todos  están  alrededor  de  Jesús  en 
actitud  amenazadora.)  Él  permanece  tran¬ 
quilo.)  ( Por  el  foro,  abriéndose  paso,  Ma¬ 
ría.) 

MARIA  ¡  Piedad  para  él!  ¡Es  mi  hijo!  ¡Piedad 
para  él ! 

JESUS  (Se  levanta  dulce  y  majestuoso.  Todos  se 

repliegan,  y  con  una  gran  solemnidad  su- 
gestionadora,  dice :)  No  temas,  mujer.  No 
temas,  madre.  Infinito  es  el  poder  de 
Dios,  y  yo  soy  su  Hijo.  La  vara  de  Moi¬ 
sés  abrió  una  senda  en  el  Mar  Rojo  para 
que  por  ella  pasara  el  pueblo  de  Israel. 
Otra  abrirá  mi  palabra  por  entre  este  mar 
tempestuoso  para  que  pase  el  Hijo  de 
Dios...  Echa  a  andar,  mujer;  echa  a  an¬ 
dar,  madre...  ¡La  senda  está  abierta! 
Subyugados,  sugestionados,  todos  se  echan 
atrás,  como  abriéndose  una  senda  hacia 
el  foro.  María  pasa  y  hace  mutis.  Jesús 
también,  entre  el  silencio  y  el  asombro  de 
los  presentes.)  (Mutación.) 

CUADRO  V 

LA  TEMPESTAD  DEL  LAGO  TIBERIADES 

Orillas  del  lago  Tiberiades. — Está  amarrada  la  barca  de 
Pedro  el  I*  esc  ador. — Ultimas  horas  de  la  tarde. 

En  escena,  un  numeroso  grupo  de  pescadores  y  campe¬ 
sinos  de  los  contornos  que  esperan  la  llegada  de  Jesús... 
Hay  entre  ellos  varios  enfermos:  cojos,  mancos,  algunos 
con  la  cabeza  vendada  ;  un  paralítico,  un  ciego,  etc.  To¬ 
dos  gritan  y  gesticulan  durante  un  momento  impacien¬ 
tes,  nerviosos  porque  no  llega,  para  curarles,  el  Salvador. 
UNO  ¡  El  Rabí !  ¡  Que  venga  el  Rabí ! 

OTRO  ¡  Aquí  el  gaTileo  ! 

TERCERO  ¡  No  podemos  más. 
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¡  Que  venga  a  curarnos  las  llagas  ! 

;  Que  tenga  piedad  de  este  pobre  leproso  [ 
¡Ven,  Nazareno!  ¡Ven,  Nazareno! 

No  podirá  curarnos  a  todos. 

Es  verdad.  Yo  he  venido  el  primero;  si 
no  tiene  poder  más  que  para  uno,  he  de 
ser  yo. 

He  de  ser  yo,  que  vengo  desde  hace  días 
al  lago  Tiberiades. 

¡  Eso  no  es  cierto  ! 

¡  Sí  lo  es  ! 
i  No  lo  es  !  - 

;  El  Rabí  no  podrá  curarnos  a  todos !  ¡  No 
podrá ! 

Siempre  ha  curado  de  uno  en  uno;  por 
eso  he  venido  yo  antes,  y  habéis  de  mar¬ 
charos  todos. 

Sé  tú  quien  se  marche. 

•j  t  ¿ ’  .  ; 

Él  será  quien  se  quede ! 

;  Pues  nosotros  también  ! 

;  Nosotros  también  ! 

Vuestra  será  la  culpa  si  no  vuelvo  curado 
a  Bethsaida. 

Y  vuestra  también,  si  éste  (El  Tercero ) 
v  yo  volvemos  a  Cafarnaum  con  nuestros 
males. 

¡  VoNed  en  buena  hora  ! 

¡  No  queremos ! 

¡  Por  la  fueza  os  iréis ! 

¿Por  la  fuerza?  ¡Venid  aquí! 

¡  Eso  !  ¡  Venid  aquí ! 

¿Por  qué  no?  (Armase  un  gran  alboroto, 
enfermos  paree  que  van  a  llegar  a  las  ma¬ 
nos.  Algunos  alzan  las  muletas  y  los  mu¬ 
ñones  amoratados.  Un  Ciego  levanta  su 
voz  sobre  la  de  todos.) 
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¡Hombres  de  poca  fe!  Idos,^  si  queréis. 
Yo  me  quedo  siempre.  Seamos  cuatro, 
seamos  diez,  seamos  quinientos...,  el  Hi¬ 
jo  de  Dios  tiene  poder  para  curarnos  a 
todos.  (Por  la  derecha Jesús;  tras  Él,  sus 
discípulos  Pedro,  Juan,  Andrés  y  Bar¬ 
tolomé.) 

Esa  es  la  verdad  de  la  fe,  que  la  viste  tú 
con  los  ojos  del  alma.  En  verdad  te  digo, 
hombre  creyente,  que  los  ojos  del  cuerpo 
te  van  a  ser  abiertos.  (Le  pasa  los  de¬ 
dedos  por  los  ojos  y  lo  cura.) 

¡Señor,  Señor!...  Tú  eres  el  Dios  de  Is¬ 
rael  !'  ¡  Bendito  sea  tu  santo  nombre ! 

¡Señor,  piedad  de  mi!... 

Coge  la  cama  tú  mismo  y  vuelve  a  tu 
casa. 

(Lo  hace.)  ¡Señor,  tú  eres  el  Mesías!... 

¡  Hossana  al  Hijo  de  Dios!  ¡  Hosana  al 
Salvador  del  mundo !  (Hace  mutis.) 

Y  vosotros  (A.  todos  los  demás.),  hom¬ 
bres  de  poca  fe,  también  seréis  curados. 
La  poca  fe  no  partió  de  vuestras  almas 
dolientes,  sino  de  los  demonios  que  alo¬ 
jasteis  en  vuestra  carne.  ¡  Id,  y  no  pequéis 
más  !  Id,  y  que  la  fe  os  acompañe  siem¬ 
pre  en  vuestra  vida  ! 

¡  Gracias,  Señor ! 

¡  Perdón,  porque  dudamos  de  ti ! 

¡  Tú  eres  el  Redentor  de  los  pueblos ! 

¡Tu  nombre  será  bendecido  en  Judea,  en 
Galilea,  en  Samaría,  en  todas  las  Tetrar- 
quías !. . . 

Id  con  vuestros  cuerpos  curados...  y  con 
vuestras  almas  robustecidas  por  la  fe. 
( Mutis  los  cuatro  enfermos  y  algunos 
otros.) 
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Y  ahora,  Señor,  ¿  subirás  a  mi  barca  para 
continuar  tus  predicaciones? 

Subiré,  Pedro. 

Hav  una  muchedumbre  de  Bethsaida  y 
Cafarnaum,  de  toda  la  ribera  del  Tibe- 
riades,  que  quiere  oírte. 

Pues  en  la  orilla  se  acomode,  Pedro,  que 
yo  subo  a  tu  barca.  (Se  dirige  a  ella.) 

(Al  grupo.)  Sentaos  cuantos  queráis  escu¬ 
char  la  palabra  del  Hijo  de  Dios. 

Sentaos  en  silencio,  y  con  el  alma  y  la 
mirada  puestas  en  la  mirada  y  el  espíritu 
del  Mesías.  (Se  van  acomodando  todos 
en  la  orilla  del  lago.  Jesús,  de  pie,  sobre 
la  barca  de  Pedro ,  dice:) 

Oid  la  parábola  del  reino  de  los  cielos  y 
atended  con  el  alma,  que  es  con  lo  que 
todo  se  lia  de  oír  y  de  ver ;  por  olvidarse 
de  esto,  muchos  tienen  ojos  y  no  ven..., 
oídos  y  no  oyen.  Tenía  cierto  padre,  de  fa¬ 
milia  un  campo,  que  lo  sembró  de  bue¬ 
na  semilla ;  pero  mientras  reposaba  del 
trabajo  y  dormía,  un  enemigo  sembró  en 
el  mismo  campo  abundante  cizaña.  Las 
dos  semillas  fructificaron  y  nacieron  al 
mismo  tiempo,  y  viéndolo  así  los  obre¬ 
ros  del  padre  de  familia  exclamaron:  “La 
cizaña  ha  nacido  con  el  trigo ;  ¿  quieres 
que  la  arranquemos,  señor?"  “No — con¬ 
testó  él — ;  dejadla  crecer  hasta  la  sie¬ 
ga  ;  entonces  se  la  atará  en  gavillas  para 
echarla  a  las  llamas,  mientras  el  trigo 
va  a  los  graneros."  Y  ved  el  significado 
de  esta  parábola:  Yo,  Hijo  de  Dios,  siem¬ 
bro  la  buena  semilla;  el  Espíritu  del  Mal 
siembra  la  mala ;  el  fin  del  mundo  es  la 
siega,  y  los  ángeles  los  segadores ;  en  el 
día  del  juicio  serán  separados  los  bue- 


—  46 


nos  de  los  malos;  arrojados  los  malos,, 
como  las  gavillas  de  cizaña,  al  fuego  del 
infierno,  y  llevados  los  buenos,  como  a 
los  granreos  al  trigo...  (. Señalando  al  cie¬ 
lo.),  al  reino  de  mi  Padre.  Ahora  id.  La 
noche  cierra.  Que  cierre  asi  vuestro  co¬ 
razón  para  la  mala  semilla,  y  seréis  lle¬ 
vados  al  granero  celestial.  (Retir anse  to¬ 
dos ,  menos  los  discípulos  y  un  escriba.) 
(A  sus  discípulos.)  Ahora,  subid  todos 
a  la  barca,  y  pasemos  a  la  otra  parte  del 
lago. 

ESCRIBA  Maestro,  yo  te  quiero  seguir. 

JESUS  ¿Quieres  seguirme,  y  eres  un  escriba  ? 

¿Quieres  seguirme,  y  está  pegado  tu  co¬ 
razón  a  los  bienes  de  la  tierra?  Por  nada 
del  mundo  ni  por  la  nueva  ley  dejarías 
tus  riquezas,  y  no  sabes  que  las  raposas 
tienen  sus  guaridas,  y  los  pájaros  del  cie¬ 
lo  sus  nidos,  y  que  el  Hijo  del  hombre 
no  tiene  en  dónde  recostar  su  cabeza.  (El 
escriba  hace  mutis.  Pausa.  Jesús  se  sienta 
dentro  de  la  barca  y  queda  dormido.  Va 
anocheciendo.  Inicíase  una  gran  tempes¬ 
tad.) 


PEDRO 

¿  Tendremos  tiempo  de  llegar  a  la  otra 
orilla  del  lago  ? 

ANDRES 

No  lo  tenderemos. 

BART. 

La  tempestad  se  nos  viene  encima. 

ANDRES 

Y  el  Maestro  se  ha  dormido. 

PEDRO 

Como  la  tempestad  arrecie... 

JUAN 

Le  despertaremos. 

ANDRES 

¿Tendrá  poder  para  calmarla? 

JUAN 

No  dudes,  Andrés. 

PEDRO 

Pues  la  tempestad  arrecia.  Vamos  a  nau¬ 
fragar. 

ANDRES 

Despertémosle. 
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Esperad  un  poco.  (Pausa.  La  tormenta 
se  agiganta.) 

¡  Maestro,  Maestro ! 

i  Señor,  Señor  !  ¡  Estamos  perdidos  !  ¡Va¬ 
mos  a  perecer,  Señor ! 

Vamos  a  perecer.  Maestro! 

¡  Maestro !... 

¡  Señor ! 

(Con  angustia ,  como  todos.)  ¡Señor!... 
(Levantándose.)  ¿Por  qué  tenéis  miedo, 
hombres  de  poca  fe?...  (A  la  tormenta.) 
¡Cálmate,  viento!...  ¡Apacigua  tus  iras, 
tempestad!...  (La  tempestad  va  amainan¬ 
do,  cediendo ,  retirándose.)  Abre  en  tus 
aguas  un  camino,  lago  Tiberiades,  para 
que  pase  el  Hijo  de  Dios  y  estos  hom¬ 
bres  de  poca  fe  crean  en  mi  Padre  y  en 
Mi.  (Es  ya  de  noche.  Jesús  sale  de  la  bar¬ 
ca  y  camina  sobre  las  aguas  del  lago.) 

¡  Es  el  M  esías  ! 

¡Es  el  Hijo  de  Dios!...  (Quedan  todos 
atónitos  viendo  la  blanca  .e  iluminada 
figura  de  Jesús  que  avanza  lago  aden¬ 
tro.) 


FIN  DE  LA  JORNADA 


SEGUNDA  JORNADA 

Caifás  contra  Jesús 


CUADRO  VI 


LA  CONVERSION  DE  LA  MAGDALENA 


En  casa  de  Simón  el  Leproso. 


Al  levantarse 
da  entran 
JESUS 

ANDRES 

JUAN 

JESUS 

ANDRES 

JUDAS 

JESUS 


JUDAS 


el  telón  no  hay  nadie  en  escena ;  ensegui- 
Jesús,  Pedro ,  Juan,  Andrés  y  Judas. 
(Entrando.)  Entremos.  La  paz  de  Dios 
sea  con  Simón  el  Leproso. 

No  hay  nadie,  Maestro. 

No  hay  nadie. 

¡  Marta  ! . . .  ¡  Lázaro  ! . . . 

Nadie  responde. 

Sigamos  nuestro  camino  a  Jerusalén,. 
Maestro. 

Sentémonos,  Kerioth.  (Se  sientan.)  De¬ 
jadme  descansar  en  esta  aldea  de  Betha-- 
nia,  y  en  esta  casa  de  Simón,  llamado  el 
Leproso,  porque  viven  aquí  corazones  ami¬ 
gos,  en  los  que  el  mío  descansa  de  las 
jornadas  duras  de  la  predicación  y  de  la 
ingratitud  de  los  hombres. 

¿Te  refieres  a  los  moradores  de  esta  casay 
Maestro  ? 


JESUS 


JUDAS 

JESUS 

ANDRES 

PEDRO 

JESUS 


]  UDAS 
JESUS 


ANDRES 
J  UDAS 


PEDRO 
ANDRES 
J  UAN 
JUDAS 

ANDRES 

judas 

JESUS 
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Sí :  Lázaro,  Marta  y  Simón  son  los  cora¬ 
zones  en  los  que  el  mío  reposa.  ¡  Betha- 
nia,  Rethania !  ¡  Humilde  y  tranquila  al¬ 
dea  de  Bethania !  ¡Tan  cercana  a  Jerusa- 
lén  y  tan  distinta  de  ella!... 

Pero,  ;tú  no  sabes,  Maestro...? 

Sí  sé.  Judas;  sí  sé. 

Dicen  que  de  esta  casa  hay  por  el  mundo 
una  oveja  descarriada. 

¿  Esa  pecadora,  escándalo  de  los  campos 
y  de  las  ciudades  ? 

María  de  Aiagdala,  sí.  Pero  sé  también 
que  la  oveja  descarriada  ha  de  volver  al 
redil,  porque  yo  soy  el  buen  pastor.  Lle¬ 
na  mi  pensamiento  esa  Alaría  de  Magdala 
entre  los  cien  amigos  y  discípulos  que  me 
conocen  y  siguen. 

¿Por  qué,  Alaestro,  si  no  es  más  que  una 
pecadora  ? 

Por  eso,  Kerioth ;  el  buen  pastor,  más  que 
por  las  cien  ovejas  de  su  rebaño...,  pien¬ 
sa  y  se  desvela  por  la  oveja  perdida. 

Dice  bien  el  Alaestro. 

Pues  yo  os  digo,  como  tesorero  que  soy 
de  nuestros  fondos  comunes,  que  si  una 
moneda  de  plata  se  me  pierde,  pensaré 
en  ella,  sí,  pero  he  de  pensar  más  en  las 
cien  que  me  queden  para  que  no  se  pier¬ 
dan. 

;  Pero  te  atreves,  Iscariote...? 

¿  Combates  la  doctrina  del  Maestro  ? 

¡  Kerioth,  Kerioth !... 

Hablo  de  lo  que  entiendo  yo :  de  monedas, 
de  piezas  de  plata. 

¡  Calla  de  una  vez  ! 

•  -  \ 

¡  Maestro ! 

Dejadle...  Habla  de  lo  que  entiende  él;  y 
no  comparéis  la  oración,  que  es  la  llave 
del  reino  de  los  cielos,  con  la  pieza  de  pía- 
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ta,  que  es  la  llave  del  reino  de  la  tierra.  (Se 
levanta.)  ¿Pero  no  hay  nadie  en  la  casa? 
¡Marta!...  ¡Lázaro!... 

PEDRO 

_  1 

( Mrcindo  al  exterior .)  Señor... 

JESUS 

¿Qué  quieres,  Pedro? 

PEDRO 

Viene  un  tropel  de  gente. 

JESUS 

¿  Hacia  aquí  ? 

PEDRO 

Hacia  aquí. 

ANDRES 

¿Habrá  ocurrido  alguna  desgracia  a  Lá¬ 
zaro  y  a  Marta  ? 

JUAN 

Es  su  hermana  María. 

JUDAS 

¡  La  pecadora ! 

JESUS 

Es  María  de  Magdala.  (Entra  María  de 

Marídala  con  un  cortejo  de  criados .  Al 

.  i  •  •  -  *,  .r{  ' 

ív  1  k h'O r ■  \  /'  O, 

ver  a  Jesús  se  detiene.)  Entra,  mujer.  La 

paz  del  Señor  sea  contigo. 

MAGDAL.  ( A  un  Hierosimilitano  que  van  con  ella.) 

¿  Quiénes  son  estos  hombres  ? 

HIERÜS.  El  Galileo  y  sus  discípulos,  ¿No  oíste  ha¬ 
blar  del  carpintero  de  Nazareth? 
MAGDAL.  ¿Ese  que  convierte  a  cuantos  le  miran? 
HIEROS.  Sí. 


MAGDAL. 

JESUS 


MAGDAL 

:sus 


MAGDA. 

JESUS 

MAGDAL. 

JESUS 


Grande  es  el  poder  de  sus  ojos.  Pero  ¿poi¬ 
qué  en  la  casa  de  mis  hermanos? 

Porque  Lázaro  y  Marta  son  también  mis 
hermanos  en  el  corazón...  Avanza,  mu¬ 
jer. 

¿Qué  quieres? 

Avanza  y  no  temas.  Ese  alto  que  haces 
en  tu  vida  de  escándalo,  viniendo  a  la  al¬ 
dea  y  a  la  casa  que  te  vieron  nacer...,  es 
grato  a  los  ojos  de  Dios. 

\  engo  a  ver  a  Lázaro;  ha  llegado  hasta 
mí  la  noticia  de  que  estaba  enfermo. 
¿Creiste  la  enfermdad  del  hermano  y  no 
pensaste  en  la  de  tu  alma? 

¿Quién  eres  tú  para  hacerme  reproches? 
\  o  soy  el  buen  pastor,  que,  al  encontrar 
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MAGDAL. 

JESUS 

MAGDAL. 


JESUS 


MAGDAL. 

JESUS 

MAGDAL. 


JESUS 

MAGDAL. 


JESUS 


la  oveja  descarriada,  llena  su  pecho  y  sus 
ojos  de  alegría. 

¿  De  alegría  ? 

Sí,  mujer. 

( Como  queriendo  resistir  el  influjo  de  Je¬ 
sús.)  No,  no;  nada  tengo  que  ver  contigo. 
Dime,  si  sabes,  cómo  está  mi  hermano, 
para  que  yo  me  marche. 

I  u  espíritu  ha  de  quedarse  aquí,  con  los 
buenos  y  con  los  humildes...  Despide  a 
tu  séquito;  aleja  de  ti  a  esos  criados  y  a 
esos  hombres  de  Jerusalén  que  te  acom¬ 
pañan. 

{•Luchando  consigo  misma.)  Pero... 
Aléjalos. 

(Después  de  una  pausa  dice  a  su  séquito :) 
Idos  todos  ;  id  a  mi  casa  de  Jerusalén  y 
esperad.  ( Hace  mutis  todo  su  séquito. 
Queda  ella  sola,  deslumhrante.) 

Así,  mujer.  Esperarán  en  vano. 

¿  Qué  influjo  tienen  tus  palabras,  Rabí? 

¿  Por  qué  se  han  cruzado  mis  ojos  con  los 
tuyos,  Galileo?...  Ya  estoy  sola.  Ya  no 
tengo  nadie  que  me  auxilie  ni  que  me  de¬ 
fienda.  ¡Lanza  contra  mí  tus  injurias!... 

¡  Maldice  con  tu  palabra  de  fuego  mi 
vida  de  pecadora ! 

(Dulcemente.)  María  de  Magdala...  ¿cuán¬ 
do  viste  que  el  buen  pastor,  al  recobrar  a 
la  oveja  perdida,  cogiera  el  cayado  y  la 
apalease?  Por  el  contrario,  para  ella  fue¬ 
ron  todos  sus  cuidados  y  el  mejor  rincón 
del  aprisco,  y  la  hierba  mejor  de  la  pra¬ 
dera.  y  las  más  dulces  palabras  de  su 
boca,  y  la  más  franca  alegría  de  su  co¬ 
razón...  Eres  la  oveja  que  vuelve  al  re¬ 
dil,  y  para  ti  ha  de  ser  todo  en  esta  casa..., 
y  en  esta  aldea...,  y  en  el  reino  de  los 
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MAGDAL. 


MARTA 

JESUS 

MARTA 

MAGDAL 

MARTA 

JESUS 

MARTA 

SIMON 

MARTA 


cielos.  Por  el  reino  de  Dios  dejas  el  de 
los  hombres;  por  la  gloria  eterna  dejas 
el  placer  de  unos  dias ;  por  las  rique¬ 
zas  del  alma,  que  nunca  se  agotan  y  que 
nadie  las  quita,  dejas  los  mantos,  y  las 
piezas  de  plata,  y  las  piedras  preciosas,  y 
los  brocados,  y  los  collares,  y  los  bra¬ 
zaletes,  y  todo  lo  que  está  hecho  de  tie¬ 
rra,  que  no  sirve  más  que  para  adornar 
la  carne,  que  es  de  tierra  también...  {Ma¬ 
ría  de  M agúala,  vencida ,  convertida ,  va 
despojándose  de  joyas  y  mantos.)  Funde 
el  oro  de  tus  alhajas  y  de  tus  vestiduras 
y  repártelo  entre  los  pobres ;  convierte  tu 
mesa  y  tu  casa  en  pan  para  ellos;  que  el 
esplendor  de  tu  vida  les  acalle  su  ham¬ 
bre  o  les  enjugue  sus  lágrimas...  A  me¬ 
dida  que  vas  despojando  a  tu  cuerpo  de 
lo  que  le  adorna  y  embellece,  se  va  vis¬ 
tiendo  y  enriqueciendo  tu  alma.  Esa  es 
la  verdadera  vida,  María  de  Magdala,  y 
esa  es  la  verdad :  te  lo  digo  yo,  que  soy 
la  Verdad  y  la  Vida. 

( Echándose  a  sus  pies.)  Señor...  ( Jesús 
la  levanta  suavemente.  Entra  Marta,  De¬ 
trás,  Simón.) 

¡Maestro...,  Maestro!  {Llorando.) 

¿Oué  sucede,  Marta?  Ahí  tienes  a  tu  her-  ' 
mana. 

{Viéndola  y  abrazándola.)  ¡  Hermana  mía  !' 

¡  Marta ! 

Señor... ;  ¡qué  desgracia,  Señor  !  Lázaro.... 

¿  Sigue  enfermo  ? 

Ha  muerto  hace  tres  días. 

De  su  sepulcro  venimos:  de  orar  por  él- 

;  Por  qué  no  viniste  cuando  te  llamamos, 
Señor?  No  hubiera  muerto  nuestro  her- 


* 
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JESUS 

mano.  De  todos  modos...,  sé  que  Dios  te 
concede  cuanto  le  pides. 

No  temas,  mujer.  Vuestro  hermano  resu¬ 
citará. 

MARTA 

Bien  lo  sé ;  como  todos,  ha  de  resucitar 
en  el  día  del  juicio  para  ser  colocado  en¬ 
tre  los  malos  o  entre  los  buenos. 

JESUS 

Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida.  El 

MARTA 

que  cree  en  mí,  si  no  vive,  vivirá,  y  si 
vive,  no  morirá  jamás. 

Lo  creo,  Señor:  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios,  el  Salvador  del  mundo... 

MAGO  AL. 

Tú,  Señor,  que  me  has  salvado  a  mí  de  la 

JESUS 

MARTA 

JESUS 

muerte  del  alma...  hubieras  podido  salvar 
también  de  la  del  cuerpo  a  nuestro  her¬ 
mano.  ( Lloran .) 

No  lloréis...  ¿Dónde  le  pusisteis? 

Venid,  Señor. 

Vamos  todos.  Discípulos,  amigos,  la  al¬ 
dea  entera  de  Bethania...  Vamos  al  sepul¬ 
cro  de  Lázaro,  mi  muy  amado  Lázaro. 

CUADRO  VII 

LA  RESURRECCIÓN  DE  LÁZARO 
Sepulcro  de  Lázaro. 

Entra  Jesús ,  seguido  de  Marta,  María,  Simón ,  Pedro, 
Andrés,  Juan,  Judas  y  gente  de  Bethania. 


MARTA 

J  ES  US 

( Indicándole  el  sepulcro.)  Aquí,  Señor. 
Retirad  la  losa.  ( Unos  cuantos  lo  hacen. 
Pausa.  La  luna  ilumina  el  rostro  de  Je¬ 

PEDRO 

sús,  por  el  que  se  deslizan  las  lágrimas.) 
(Bajo,  a  los  que  están  a  su  lado:)  ¡Mi¬ 
rad  cómo  llora  el  Maestro !  ¡  Cuánto  le 

JESUS 

amaba !  (Pausa.) 

Juntad  todos  con  la  mía  vuestra  oración 
al  Padre  y  poned  la  fe  de  todos  los  cora- 
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VOCES 

zones  en  mi  corazón.  (Pansa.)  Lázaro..., 
¡  sal  fuera!  (. Aparece  Lázaro.  Los  presen¬ 
tes  prorrumpen  en  llanto  y  en  exclama¬ 
ciones  de  alegría.  Fuera  óyense  voces,  que 
parten  de  los  de  último  término  y  que 
se  repiten  y  pierden ,  cada  vez  más  leja¬ 
nas.) 

¡  Milagro  !  ;  Milagro  !. . .  ¡  Otro  milagro  ! 
¡Otro  milagro!...  (Mutación.) 

CUADRO  VIII 

i  JERUSALEN,  JERUSALÉN. . .  ! 

Selva  corta,  a  la  vista  de  Jerusalén. 

En  escena,  Pedro,  Tomás,  Bartolomé ,  Andrés  y  Judas. 
lodos  ellos  forman  un  solo  grupo  a  la  derecha. 


JBART. 

¿Por  qué  no  seguimos ?  El  Maestro  vie¬ 

PEDRO 

JUDAS 

ne  un  poco  rezagado  con  Juan.  (Mirando 
hacia  la  derecha.) 

El  Maestro  quiere  que  le  esperemos  aquí. 
¿Tampoco  hoy  bajamos  a  la  ciudad?  Ha 
empezado  la  Pascua,  y  es  en  Jerusalén 
donde  hacen  falta  las  predicaciones  del 
Maestro;  no  en  las  .riberas  de  los  lagos  ni 
en  las  aldeas. 

PEDRO 

Iscariote,  ¿vas  a  decirle  tú  al  Maestro 

JUDAS 

ANDRES 

BART. 

TOMAS 

JUDAS 

\ 

dónde  tiene  que  predicar. 

¿  Por  qué  no  ? 

Soberbia  es  eso,  y  grande. 

Soberbia,  sí. 

Soberbia. 

¡Ja!  No  podéis  ocultar  vuestro  humilde 
origen  de  pescadores.  Os  da  miedo  Jeru¬ 
salén,  lo  mismo  que  al  Maestro. 

PEDRO 

JUDAS 

Tenemos  fe  en  Él  y  nos  basta. 

Pero  el  Maestro  no  os  agradece  esa  fe, 
como  tampoco  a  mí.  Tiene  sus  preferen- 
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PEDRO 


JUDAS 

ANDRES 

BART. 

JESUS 

PEDRO 

JESUS 

PEDRO 

JESUS 


ADULT. 

JESUS 


cías.  ¿No  le  veis  con  Juan  toda  la  tarde? 
Le  llama  "el  discípulo  amado5'. 

Que  no  te  oiga  el  Señor :  eres  un  envi¬ 
dioso.  Anoche,  en  casa  de  Simón,  recibis¬ 
te  una  dura  lección  del  Maestro ;  ¿  recuer¬ 
das  sus  palabras?  Le  ungió  los  pies  Ma¬ 
ría  Magdalena,  rompiendo  el  vaso  de  los 
perfumes  preciosos;  tú  dijiste:  “Mejor 
empleado  estaría  ese  dinero  dándolo  a  los 
pobres.”  Y  Él  te  contestó:  “Siempre  ten¬ 
dréis  a  los  pobres;  a  Mí  no  vais  a  te¬ 
nerme  siempre...”  Por  eso  envidias-  a 
Juan  y  nos  envidias  a  nosotros,  que  tene¬ 
mos  fe  en  Él. 

De  cierto  te  digo  que  no  necesito  tus  ser¬ 
mones ;  voy  a  contar  el  dinero  de  la  co¬ 
munidad.  (Se  aparta  a  ¡a  izquierda.) 
Aquí  está  el  Maestro.  ( Por  la  derecha , 
Jesús  y  Juan.) 

¿Vamos  a  Jerusalén,  Maestro? 

Sí,  a  la  Pascua. 

Tenemos  todos  el  temor  de  que  algo  va 
a  sucederte. 

No  será  más  de  lo  que  ha  sucedido  ya 
en  los  relatos  de  los  profetas. 

Y  estamos  inquietos  por  Judas;  no  te 
ama  como  nosotros,  Maestro.  ¿  Por  qué 
lo  escogiste  ? 

lodo  lo  escogió  mi  Padre  para  formar  el 
mundo :  el  día  y  la  noche,  el  león  y  el  cor¬ 
dero,  las  cenizas  del  Mar  Muerto  y  las 
florecidas  de  Gethsemaní.  (Por  la  izquier¬ 
da  óyense  voces  demandando  auxilio ,  y 
entra  en  seguida  la  Mujer  adúltera.) 

¡  Piedad,  piedad  para  mí !  Me  persiguen..., 
me  apedrean !  Compasión  de  esta  pobre 
mujer. 

Compasión  tendrás:  acógete  a  nosotros. 
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FARISEO 

JESUS 

TODOS 

UNO 

ESCRIBA 


JESUS 

ESCRIBA 


JESUS 


FELIPE 

JESUS. 

FELIPE 


que  con  la  luz  de  la  doctrina  y  de  la  mi¬ 
sericordia  hemos  de  defenderte.  (Por  la 
izquierda  un  tropel  de  gente  que  la  per¬ 
sigue.) 

¿  Quién  eres  tú,  que  defiendes  a  esa  mu- 
j  er  ? 

Jesús  de  Nazareth. 

¡  El  Galijeo...,  el  Galileo  !...  v 
¡  Ha  ¡resucitado  a  Lázaro ! 

(Entrando.)  Tú  eres  quien  predica  la  ley 
nueva,  ¿verdad?  Pues  vamos  a  hacer  si¬ 
nagoga  de  esta  montaña.  Esta  mujer  es 
una  adúltera,  y  la  ley  judaica  la  condena 
a  ser  apedreada. 

Aquí  están  frente  a  frente  una  ley  y 
otra  ley. 

Pues  la  ocasión  ha  llegado  de  que  brille 
tu  juicio  y  de  que  luego  lo  conozcan  los 
sacerdotes  de  Jerusalén:  ¿qué  se  hace  con 
esta  mujer?  Si  mandas  que  se  la  apedree, 
cumples  nuestra  ley;  si  la  perdonas,  per¬ 
donas  a  una  adúltera,  a  una  pecadora  del 
más  grave  pecado  en  tierra  de  Judá.  ¿Qué 
contestas  ? 

Digo  que  aquel  de  vosotros  que  se  ha¬ 
llare  libre  de  culpa,  lance  contra  ella  la 
primera  piedra.  (Un  silencio  grande;  el 
escriba,  el  fariseo  y  todos  los  demás  re¬ 
troceden  y  hacen  mutis  por  la  izquier¬ 
da.  La  Adúltera  se  echa  a  los  pies  de  Je¬ 
sús.)  Levanta,  mujer...  Sigue  tu  camino 
y  no  peques  más.  (Mutis  la  Adúltera  por 
la  derecha.  Por  la  izquierda  Felipe.) 
Maestro,  Maestro... 

(Volviéndose  a  él.)  ¿Qué  quieres? 

El  pueblo  te  espera.  Jerusalén  va  a  reci¬ 
birte  como  a  un  rey...  Los  galileos  salen 
a  la  puerta  de  la  ciudad  con  palmas.  Una 
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IES  US 


J  ÜAN 
JESUS 


palabra  tuya,  y  buscaremos  caballos,  un 
carro  de  guerra,  un  pavés  triunfal,  para 
que  entres  en  la  ciudad  majestuosamente. 
¡No,  amado  discípulo!  ¡No,  queridos 
míos!...  Lo  escrito  tiene  que  cumplirse. 
Id  a  Betíagé,  que  está  delante  de  vos¬ 
otros,  y  encontraréis  un  pobre  pollino 
atado,  sobre  el  que  nadie  ha  subido.  Des¬ 
atadle  y  esperad,  que  yo  voy.  ( Mutis  todos 
los  discípulos  camino  de  J erusalén.) 

¿Yo  también.  Maestro? 

Tú  también.  (Mutis  Juan  por  donde  to¬ 
dos.)  Y  ese  pueblo,  que  hoy  va  a  recibir¬ 
me  con  palmas,  pondrá  mañana  en  mis  la¬ 
bios  el  cáliz  de  la  amargura...  Jerusalén, 
Jétusalén,  que  matas  a  los  profetas  y  ape¬ 
dreas  a  los  que  a  ti  son  enviados!...  Yo 
quise  cobijar  a  tus  hijos  en  mi  corazón, 
como  el  ave  a  sus  polluelos  bajo  las  alas..., 
y  tú  nos  has  querido.  Mas  día  ha  de  lle¬ 
gar  en  que  no  quede  de  ti  piedra  sobre 
piedra!...  (Pausa.  Echa  a  andar  por  don¬ 
de  sus  discípulos.) 

CUADRO  IX 

¡  HOSANNA  .AL  HIJO  DE  DAVID1. 

Puerta  de  Jerusalén. 


Un  enorme  tropel  de  gente,  con  palmas  y  ramos  de  ár¬ 
bol  sale  de  la  ciudad  y  se  encamina  a  esperar  al  Mesías. 
UNOS  ¡El  Mesías!...  ¡Vamos  a  recibir  al  .Me¬ 

sías  ! 

OTROS  ¡Al  hijo  de  Dios!...  ¡Al  Dios  de  Israel.!... 
TODOS  ¡Hosanna,  hosanna!...  ( Hacen  todos  mu¬ 
tis  por  donde  lia  de  entrar  Jesús.  Por  la 
puerta  de  la  ciudad  entran  en  escena  Anús 
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y  Caifas;  detrás  de  ellos,  y  a  distancia, 
algunos  sacerdotes  y  fariseos.) 

¿No  ves,  Caifas?  ¿No  ves  el  delirio  de 
esos  gal-íleos?... .  ¿No  has  oído  sus  voces? 
Las  he  oído,  Anas.  Estoy  consternado. 
Pues  no  se  así  como  resolverás  el  conflic¬ 
to  que  se  presenta  en  el  Templo.  Eres  el 
Sumo  Sacerdote. 

Inspírame,  Anás. 

Mi  inspiración  y  mi  influencia  no  han  de 
faltarte;  el  viejo  Anás  ha  de  estar  siem¬ 
pre  a  tu  lado...  ¿Te  hallas  dispuesto  a 
sofocar  esta  rebelión? 

Sí. 

Pues  no  temas.  No  se  turbará  entonces  la 
paz  de  Israel.  Con  cerrarle  las  puertas  del 
Templo  al  Rabí,  todo  acabará. 

Pero  el  Templo  no  puede  cerrarse,  Anás. 
Por  una  vez  puede  hacerlo  el  .Sumo  Sacer¬ 
dote  para  conservar  intacta  la  fe  de  Sa- 
món  y  de  David  ! 

¡  Pues  se  cerrará  !... 

Es  un  puñado  de  locos  quien  espera  a  ese 
hombre.  Gente  de  su  tierra,  galileos  como 
Él.  ¿  Oué  -significa  un  puñado  de  palmas 
y  una  pequeña  turba  en  la  gran  ciudad  de 
Jerusalén? 

Nada.  (Entra,  camino  de  la  ciudad  el  es¬ 
criba  del  acto  anterior.) 

La  paz  sea  con  vosotros...  Las  colinas  se 
pueblan  de  gente.  Traen  al  Rabí,  que  ha 
perdonado  a  la  mujer  adúltera  y  ha  resu¬ 
citado  a  Lázaro...  ¡De  todas  las  puertas 
de  la  ciudad  sale  gente  para  recibirle ! 

¿  Qué  dices,  escriba  ?  ¡  Miserable  escriba  1 
(inclinándose.)  ¡Digo  la  verdad,  Pontí¬ 
fice  ! 
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¡  Pues  a  la  ciudad!  Cerraremos  el  Tem¬ 
plo.  {Entre  el  grupo  que  quedó  tras  ellos 
está  Salathiel,  que  avanza.) 

Pontífice:  los  alrededores  del  Templo  es¬ 
tán  ocupados  por  una  multitud  que  quie¬ 
re  oír  al  Rabí :  son  tullidos,  enfermos,  cie¬ 
gos,  leprosos ;  todos  van  a  pedir  el  mila¬ 
gro  de  su  curación.  Si  quieres  echados, 
tendrás  que  llenar  de  cadáveres  las  calles, 
de  cadáveres  la  sinagoga,  de  cadáveres  el 
Templo... 

i  Maldición  !...  ¡  Vamos,  vamos  !  ¡  Reunire¬ 
mos  el  Sanhedrín,  iremos  al  Pretorio!... 

¡  Hay  que  mantener  la  ley  de  Judá !  {Mu¬ 
tis  todos  ellos  por  la  puerta  de  la  ciu¬ 
dad.  En  seguida  vuelve,  aumentado ,  el  tro¬ 
pel  que  salió  a  recibir  a  Jesús.  Llega  en¬ 
tre  todos  el  Mesías  cabalgando  en  un 
asno.) 

¡  El  Mesías  !...  ¡El  Hijo  de  Dios  !...  ¡  Ho¬ 
sanna  ! 

¡  Hosanna  al  Rey  de  Israel ! 

¡  Hosanna...,  hosanna  al  Hijo  de  David!... 
{Dominando  a  todas.)  ¡  Bendito  sea  el  que 
viene  en  nombre  del  Señor! 

¡Bendito,  bendito,  bendito!...  ¡Hosanna, 
hosanna !... 

¡  Maestro !,  manda  csallar  a  tus  discípu¬ 
los... 

\  o  aseguro  que  si  ellos  callan,  habrán  en¬ 
tonces  de  gritas  hasta  las  piedras... 
¡Hosanna,  hosanna!...  ¡Hosanna!...  {Si¬ 
guen  los  gritos  y  vítores,  mientras  Jesús, 
seguido  de  sus  discípulos,  desaparece,  ca¬ 
mino  de  la  ciudad.  Mutación.) 
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LA  CONJURA  EN  CASA  DE  CAIFAS 

•  •  )1  :  ‘Tino' ! 


Tv 


En  casa  de  Caifas. 


En  escena,  varios  Fariseos  y  Guardianes  del  Templo, 
que  abren  paso.  Entran  Anás  y  Caifas ,  seguidos  de  Sa- 
lathiel  y  Ephraim,  doctores  de  la  Ley. 


ANAS 

CAIFAS 


!  >.  jl 


'■'W\  nv> 


Israel  está  perdido,  ¡  perdido  !  Jehová  aban 
dona  a  su  pueblo. 

¡No!  El  pueblo  se  aparta  de  Jehová.  La 
palabra  del  primer  innovador  le  enloque¬ 
ce ;  el  anuncio  de  una  doctrina  nueva  le 
entusiasma...  Es  el  cambio  de  becerro, 
Anás;  es  el  cambio  de  Ídolo.  Es  el  mis¬ 
mo  pueblo  siempre :  en  la  esclavitud  como 
feúra  de  ella;  en  el  desireto,  como  en  Je- 
rusalén. 

SALA  Ti  i .  Pues  hay  que  mantener  la  ley,  Pontífice. 

CAIFAS  Se  mantendrá. 

'  •;  • , 

EPHRAIM  Aquí  viene  José  de  Arimatea.  ( Entra  Jo¬ 
sé  de  Arimatea.) 

JOSE  La  paz  del  Señor  sea  con  vosotros. 

ANAS  .  ¿Lías  visto  la  entrada  del  Rabí  en  Je'ru- 

salén?  (A.  José.) 

Sí,  Anás;  y  nunca  se  vió  nada  tan  her- 

?  f  ;  -  '  '  '  ?  , 

riioso.  El  pueblo  entero  ha  recibido  a  Je¬ 
sús  con  palmas  y  ramos,  con  cánticos  y 
hosannas. 


'  r 


;t ;  ■ ; 


CAIFAS  Si  el  Templo  tueviera  bastantes  espadas 
para  imponer  su  ley,  como  en  tiempos 
pasados,  yo  hiciera  azotar  a  estos  malva- 


-c  1 


dos  que  recibían  a  Jesús. 


JOSE  i  Oh,  Caiíás !  Tu  serenidad  se  turba.  El 

pueblo  no  merece  semejante  castigo. 
ANAS  Sabemos  que  eres  amigo  del  Nazareno. 

JOSE  Lo  soy. 
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¡  Perdición  de  Israel !  ¿  Qué  será  de  la  tie¬ 
rra  de  Judá,  si  los  más  respetados  par¬ 
ten  el  pan  de  la  alianza  con  los  sediciosos 
que  adulan  al  pueblo,  que  predican  la 
igual  de  todos  y  enseñan  que  para  todos 
son  por  igual  los  frutos  de  la  tierra? 

¡  Perdición  !  ¡  Perdición  !...  ¡  Amigo  de  un 
perturbador  un  miembro  del  Sanhedrin ! 
Jesús  de  Nazareth  no  es  un  perturbador 
ni  un  sedicioso.  Su  palabra  es  de  amor  y 
de  justicia;  y  de  cierto  os  digo  que  el 
mundo  necesita  oír  una  voz  de  iusticia  y 
de  amor.  ¡Yo  creo  en  el  Rabí!  ¡Yo  amo 
¡  Perdición  •  de  Israel ! 

¡  Perdición  de  Israel ! 

¡  Perdición  de  Israel ! 

¡  Sosegaos !  De  cierto  os  digo  yo  que  el 
Consejo  y  el  Templo  del  Señor  son  fuer¬ 
tes,  y  sabrán  mantener  la  ley  de  Moisés. 
¡  El  Rabí  morirá  ! 

Piensa  que  Jerusalén  entero  le  ha  reci¬ 
bido  hoy  con  palmas,  llamándole  Hijo  de 
David. 

Jerusalén  entero  pedirá  mañana  la  cruz 
para  Él. La  tranquilidad  del  Templo,  la 
pureza  de  las  costumbres,  lo  sagrado  de 
nuestras  doctrinas  ,1a  salud  de  la  tie¬ 
rra  de  Judá...,  peligran  mientras  viva 
ese  hombre.  ¡  No  vivirá  !  ¡  Jehová  es  gran¬ 
de  !  Yo  soy  el  Pontífice,  y  velo  por  las 
doctrinas  y  por  las  costumbres,  por  el 
Templo  de  Salomón  y  por  el  pueblo  de 
Israel. 

Caifás,  no  hables  así  contra  el  Rabí.  El 
Rabí  es  generoso  y  humilde ;  parte  su 
pan  con  los  pobres;  sana  a  los  enfermos; 
resucita  a  los  muertos...;  ha  perdonado 
al  a  mujer  adúltera;  predica  el  amor  a 
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los  hermanos  y  a  los  enemigos...  ¿Qué 
delito  vas  a  hallar  en  Él  para  darle 
muerte  ? 

No  te  escucho,  José.  De  cierto  te  digo 
que  el  Rabí  ataca  la  ley  de  Moisés,  y 
morirá  por  ello. 

Si  mis  palabras  no  llegan  a  ti,  me  retiro. 
La  paz  del  Señor  sea  con  vosotros. 
Contigo  vaya.  {Mutis  José.)  Preciso  es 
mantener  nuestra  ley  y  nuestra  autoridad. 
Aquí  llega  Maleo.  {Entra  Maleo.) 

¿  Lograste  hallarle  ? 

Sí,  Pontífice. 

¿  Es  hombre  decidido  a  todo  ? 

A  todo. 

¿  Y  qué  le  mueve  a  ayudarnos  en  nues¬ 
tros  intentos? 

Es  hombre  ambicioso ;  de  soberbia  y  una 
avaricia  grandes ;  sus  sentimientos  son 
mezquinos  y  ruines.  Sin  duda,  ha  recibi¬ 
do  del  Maestro  una  dura  lección,  y  des¬ 
pechado... 

¿  Dónde  está  ? 

Detrás  de  mí  viene. 

Que  entre. 

Entra,  galileo.  (Entra  Judas.) 

¿  Quién  eres  ? 

Hasta  hace  poco,  un  discípulo  del  Rabí 
de  Nazareth.  Ya  no  lo  soy,  porque  esta 
misma  noche  le  abandono. 

¿  Cuál  es  tu  nombre  ? 

Judas  Iscariote. 

Necesitamos  apoderarnos  de  tu  Maestro.. 
Yo  os  lo  entregaré. 

¿  Te  comprometes  a  ello  ? 

¿Qué  me  queréis  dar? 

Treinta  piezas  de  plata. 

Será  vuestro. 
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¿ Cuándo  ? 

Esta  noche  misma. 

¿  En  qué  lugar  ? 

En  un  huerto  de  olivos  que  hay  tras  el 
arroyo  de  Cedrón.  Jesús  se  reúne  allí  a 
menudo  con  sus  discípulos.  Vengan  a  mí 
vuestros  siervos  armados,  y  aquel  a  quien 
yo  diere  un  beso  en  la  mejilla...  ése  será 
Jesús. 

Todo  lo  oíste,  Maleo.  Seas  tú  quien  acom¬ 
pañe  a  Judas  esta  noche,  y  prended  al 
Rabí. 

Lo  prenderemos. 

Y  la  ley  de  Moisés  se  mantendrá  segura. 
Porque  a  la  nueva  ley  desconocida  la  ha¬ 
brá  vencido  la  vieja. 

Y  al  impostor  de  Galilea...  lo  habrá  ven¬ 
cido  el  Pontífice  de  Israel.  ( Mutación .) 


CUADRO  XI 

TOMA til  ESTA  ES  MI  CARNE. 

Durante  el  oscuro  de  la  mutación  se  oye  una  voz  que 
dice:  “Reproducicón  plástica  del  célebre  cuadro  de  Leo¬ 
nardo  de  Virtci,  La  Cena”.  Y  al  dar  luz,  aparece  la  casa 
de  Simón,  dispuesta  para  la  cena  de  la  Pascua  y  Jesús 
y  los  Apóstoles,  colocadas  las  figuras  según  el  citado 
cuadro.  Un  momento  de  silencio. 

JESUS  Si  yo  he  lavado  vuestros  pies,  para  daros 

ejemplo  de  humildad  lo  hice.  Así  debéis 
ser  los  unos  para  los  otros,  igual  que  yo  lo 
fui.  Oídme,  ]>orque  pronto  habremos  de 
separarnos. 

JUAN  No  nos  separaremos  de  ti,  maestro. 

JESUS  Donde  yo  voy,  vosotros  no  podéis  venir. 

PEDRO  Pues  dinos:  ;a  dónde  vas,  señor? 
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No  me  poetéis  seguir  ahora,  más  me  se- 

¿ 

guiréis  después.  _  ,  .,,rT 

;  Por  qué  no  te  puedo  seguir  ahora?  Mi 

m  ■  l'  J  ,  mmMíx  m  ¿yAí 

alma  pondré  por  ti,  Señor. 

;  Tu  alma  pondrás  por  mí  ?  De  cierto,  de 
cierto  te  digo  que  no  ha  de  cantar  el  ga¬ 
llo  sin  (.ue  me  hay  «v  negado  tres  veces, 
Pedro. 

¿Qué  dices,  Señor?  Imposible  es  eso. 

Y  mas  os  digo.  Y  os  digo  antes  que  su¬ 
ceda  para  que  cuando  sucedo  creáis  aun 
mas  en  mi.  Y  es  esto :  que  uno  de  voso¬ 
tros  me  ha  de  entregar. 

¿Ati?  ¿A  nuestro  Maestro?  ¿A  nuestro 
Señor? 

Ya  lo  oísteis. 

Señor,  yo  soy  tu  discípulo  fiel.  En  ti 
creo  y  con  la  fe  mas  grande  te  he  segui¬ 
do  vte  sigo.  ¿Verdad  que  ese  a  quien  alu¬ 
des,  no  puedo  ser  yo? 

¿Verdad  que  yo  tampoco?  Tu  que  sabes 
leer  en  los  corazones  sabrás  la  fe  que 
hay  en  el  mío.'  o  v  ?  : 

Y  en  el  mío.  Tus  palabras  no  pueden  re¬ 
ferirse  a  mí. 

¡  Señor  !  ¡  Maestro  amado  !  Aparta  de  mí 
el  dolor  de  pensar  que  pudiera  yo  ven¬ 
derte.  Mi  corazón  está  en  ti.  Tú  sabes  con 
cuanto  amor  te  he  segudo  por  los  campos, 
por  las  montañas,  por  las  aldeas  y  por  las 
ciudades.  En  mi  alma  llevo  tu  doctrina. 
En  mis  ojos  la  luz  del  cielo  que  irradia 
tu  persona.  Y  al  pensar  tan  sólo  que  pue¬ 
do  un  día  hallarme  lejos  de  tí,  mi  pecho  se 
conturba  y  las  lágrimas  corren  por  mi  ros¬ 
tro. 

{Llorando.)  Calla,  Juan,  discípulo  ama¬ 
do.  Calld  todos.  Yo  os  elegí  doce  como 
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doce  son  las  tribus  de  Israel,  pero  que 
en  doce  tronos  sentados,  a  las  tribus  de 
Israel  juzgaréis.  Pero  he  aquí:. uno  de 
los  doce  me  ha  de  «entregar.  Mas  ¡  ay  de 
aquel  hombre  por  quien  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  es  entregado !  Mejor  le  fuera  no  ha¬ 
ber  nacido.  (Pausa.  Jesús  mira  a  Judas.) 
Maestro,  ¿  soy  yo  ese  hombre  ? 

Tú  lo  has  dicho. 

(Movimiento  y  voces  en  los  demás,  que 
quieren  agredir  a  Judas.) 

¿Es  él ?  ¡  Malvado  ! 

¡  Traidor ! 

¡  Infame ! 

¡Dejadle!  Judas:  lo  que  hallas  de  hacer 
hazlo  pronto.  (Mutis  Judas.)  Y  esta  mis¬ 
ma  noche  todos  seréis  por  mí  ofendidos 
y  maltratados.  Y  os  alejaréis  de  mí  por¬ 
que  está  escrito :  heriré  al  pastor  y  las 
ovejas  de  la  manada  se  dispersarán.  (Par¬ 
te  el  pan  y  lo  distribuye .)  Tomad:  ésta 
es  mi  carne.  Mi  cuerpo  es  éste  que  por 
vosotros  he  de  dar.  (Sirviendo  el  vino.) 
Tomad  y  bebed :  ésta  ,es  mi  sangre,  que 
por  los  hombres  ha  de  ser  derramada  pa¬ 
ra  remisión  de  sus  pecados.  El  momento 
se  acerca  en  que  yo  vuelva  a  la  man¬ 
sión  de  mi  Padre.  Y  en  la  mansión  de 
mi  Padre,  muchas  moradas  hay.  En  ella 
os  dispondré  lugar.  Ya  sabéis,  pues,  adon¬ 
de  voy  y  cuál  es  el  camino. 

Señor,  no  sabemos  adonde  vas  ni  tam¬ 
poco  cuál  sea  el  camino. 

Yo  soy  el  camino,  y  la  verdad,  y  la  vida. 
Nadie  podrá  ir  al  Padre  sino  por  Mí. 
Yo  soy  la  vid,  y  vosotros  los  pámpanos. 
El  que  está  en  Mí  y  yo  en  él,  ése  lleva¬ 
rá  mucho  fruto;  pero  el  que  no  estu- 
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viere  en  Mí,  ése  será  echado  fuera  como 
mal  pámpano  y  se  secará;  y  los  pám¬ 
panos  malos  se  cogen  y  se  arrojan  al 
fuego,  y  en  el  fuego  arden.  Un  manda¬ 
miento  nuevo  os  doy  y  es  éste.  Amaos 
los  unos  a  los  otros,  como  yo  os  he  ama¬ 
do.  Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que 
antes  me  aborreció  a  Mí.  En  ^  verdad  os 
digo  que  seréis  odiados.  Y  perseguidos. 
Y  escarnecidos.  Os  arrojarán  de  las  si¬ 
nagogas  y  de  los.  templos  y  de  las  ciu¬ 
dades.  Todo  porque  me  habéis  amado. 
Pero  el  día  de  vuestra  recompensa  llega¬ 
rá.  Dejadme  que  por  vosptros  ore  y  pida 
\o  a  mi  Padre.  {Se  levanta  y  eleva  al 
cielo  los  ojos.)  Padre,  a  mis  discípulos 
guarda.  Mientras  conmigo  estuvieron  Yo 
les  guardé  en  tu  nombre.  Ninguno  de  ellos 
se  perdió  más  que  aquel  que  era  hijo  de 
perdición.  Guárdalos’ del  mal.  Santifíca¬ 
los  en  tu  verdad.  Y  no  sólo  ruego  por 
éstos  que  creen  en  Mí,  sino  también  por 
todos  los  que  han  de  creer  en  Mí  por  la 
palabra  de  ellos.  {A  sus  discípulos.)  Orad 
también  vosotros.  Oremos  todos.  Suba 
hasta  el  cielo  nuestra  voz.  {Quedan  todos 
en  oración  muda.  Mutación.) 

CUADRO  XII 

U'l  ’  J>  ,  j  ;  ‘  )•;  ■  g  $  V  i.'\ » i  í  ;  •  *  j  rt.ru  y  ,  #  |  *.  -  .  . 

EL  CÁLIZ  DE  LA  AMARGURA 

La  escena  representa  el  Huerto  de  los  Olivos. 

Entra  Jesús ,  seguido  de  Juan  y  Pedro. 

JUAN  No  quiero  separarme  de  ti.  Maestro.  Don¬ 

de  Tú  vayas  he  de  seguirte. 

PEDRO  No  nos  apartes  de  tu  lado,  Señor. 

JESUS  Sí.  junto  a  Mí.  En  verdad  os  digo  que 

mi  alma  está  muy  triste.  Vuestro  amor 
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es  un  dulce  bálsamo  para  las  heridas 
crueles  de  mi  espíritu. 

Mi  corazón  sufre  viéndote  sufrir.  ¿Qué 
hacer,  Señor,  para  darte  consuelo? 

Es  preciso  que  sufra  yo  para  que  los  de¬ 
más  se  salven. 

Jerusalén  tiene  la  culpa,  Maestro. 
Jerusalén,  sí.  La. ciudad  ingrata.  La  ciu¬ 
dad  que  olvida  a  su  Dios. 

Huyamos  de  ella,  Maestro.  En  Jerusalén 
las  piedras  son  menos  duras  que  los  co¬ 
razones.  Volvamos  a  la  dulce  Galilea. 
Volvamos  a  Tiberias.  Sigamos  recorrien¬ 
do  los  campos  y  las  aldeas  pobres,  don¬ 
de  las  gentes  humildes  y  buenas  creen  en 
Ti.  Dejemos  esta  tierra  de  Judea,  don¬ 
de  toda  maldad  tiene  espacio;  dejemos 
la  ciudad  de  erusalén,  llena  de  gentiles 
y  paganos,  que  te  menosprecian  porque 
no  te  conocen  , Señor;  porque  no  te  com¬ 
prenden,  Maestro. 

Calla,  Juan.  Volved  con  los  otros.  Y  no 
durmáis.  Velad  con  la  oración  puesta  en 
vuestros  labios  y  en  vuestra  alma.  Orad 
mucho  para  que  la  tentación  no  os  ven¬ 
za.  El  espíritu  está  presto  a  la  verdad, 
pero  la  carne  está  enferma. 

¡ Señor ! 

Quiero  estar  solo.  Volved  con  los  demás, 
y  todos  juntos  esperadme. 

No  me  separes  de  tu  lado.  Yo  preciso  el 
refugio  de  tu  amor  y  de  tu  palabra. 

Ya  llegará  el  día  en  que  para  siempre  ven¬ 
gas  a  Mí.  Pero  dejadme  ahora.  ( Mutis 
Juan  y  Pedro.  Jesús  avanza  y  eae  de 
rodillas  desfalleeido.)  Señor,  Señor,  apiá¬ 
date  de  Mí.  Mi  espíritu  desfallece,  mi  vo- 
lutad  se  rinde,  mi  alma  se  llena  de  an- 
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gustia  y  de  temor.  Las  fuerzas  me  aban¬ 
donan,  Padre  mío.  Las  gotas  de  sudor 
que  corren  por  mi  rostro  son  gotas  de 
sangre  que  manan  de  mi  frente.  Mi  es¬ 
píritu  va  a  Ti,  Padre  mío,  pero  mi  carne 
se  estremece  ante  el  dolor.  Mírame  aquí, 
desfallecido  sobre  el  suelo,  desmayado  mi 
cuerpo,  angustiada  mi  alma,  en  crisis  y 
en  derrota  las  fuerzas  todas  de  mi  vida. 
Y  mi  voz  te  implora,  Señor.  Mi  voz,  que 
es  lamento  en  los  labios  y  llanto  en  los 
ojos;  mi  voz,  que  es  súplica  y  plegaria. 
Mi  espíritu,  que  de  Ti  viene,  dispuesto 
se  halla  al  sacrificio ;  mas  mi  carne,  que 
es  de  tierra,  se  apega  a  la  tierra  y  re¬ 
trocede  espantada  ante  el  martirio.  ¡  Se¬ 
ñor,  Señor!  A  Ti  vuelvo  mis  ojos,  a  Ti 
extiendo  mis  brazos  suplicantes.  Padre 
mío,  todas  las  cosas  son  para  Ti  posibles. 
Padre,  Padre,  aparta  de  Mí  este  cáliz  de 
amargura.  Mas  no  se  haba  mi  voluntad, 
sino  la  tuya,  y  si  tu  voluntad  es  que  tu 
Hijo  apure  el  cáliz  del  dolor,  dame  tu 
fortaleza,  lléname  de  gracia,  Padre  mío. 
{Pausa.  En  el  tronco  de  uno  de  los  oli¬ 
vos  aparece  un  ángel,  que  extiende  hci-< 
cía  esús  sus  brazos  amorosos.  Jesús  per¬ 
manece  un  momento  en  éxtasis.)  Señor, 
Señor,  bendito  seas.  He  aquí  que  tu  gra¬ 
cia  descendió  hasta  Mí  y  confortó  mi 
espíritu.  Heme  dispuesto  al  sacrificio.  Há¬ 
gase  tu  voluntad,  Señor.  {Se  levanta  fuer¬ 
te  y  animoso,  en  contraste  con  el  des¬ 
aliento  anterior.  Se  oye  tumulto  de  gen¬ 
te  f  uera  y  ruido  de  armas.  Entran  preci- 
pitidamente  Juan,  Pedro  y  demás  discí¬ 
pulos  en  grande  alarma.) 

PEDRO  ;  Maestro,  Maestro  ! 

'  *  j  .  \  '  ■  •  •  .  * .  .  v  i  >  •  ’  .  fCm 
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Señor,  he  aquí  que  viene  una  gran  tur¬ 
ba  de  gente  con  soldados. 

Con  espadas  y  con  palos,  Señor. 

¿Es  a  nosotros  a  quien  buscan,  Maestro ? 
Es  a  Mí.  Ha  llegado  la  hora,  y  el  Hijo 
del  hombre  será  entregado  en  manos  de 
los  pecadores.  ( Entra  Judas,  seguido  de 
soldados  con  espadas  y  tropel  de  gente 
con  palos  y  antorchas.  También  entra 
Maleo.) 

¡  Salve,  Maestro  !  (. Adelantando  hacia  Je¬ 
sús,  le  besa.) 

Judas,  ¿con  un  beso  entregas  al  Hijo 
del  hombre?  ( Adelantando  hacia  la  turba.) 
¿  A  quién  buscáis  ? 

A  Jesús  Nazareno. 

¡  Yo  soy  í 
;  Prendedle ! 

¡No!  {Vos  soldados  avanzan  hacia  Je¬ 
sús.  Los  discípulos  de  éste  con  voces  y 
amenazas  de  sus  brazos  intentan  oponer¬ 
se.  Pedro  con  una  espada  hiere  a  Maleo 
en  una  oreja.  Jesús  se  interpone  ñ 
¡Apartad!  Vuelve  tu  espada  a  su  vaina, 
Pedro.  ¿Acaso  no  he  de  apurar  el  cáliz 
que  mi  Padre  me  ha  dispuesto  ?  (Tocando 
a  Maleo  en  la  oreja.)  Sea  curada  tu  he¬ 
rida.  Y  decid:  ¿A  quién  buscáis? 

A  Jesús  Nazareno. 

Ya  oísteis  que  soy  Yo.  Y  pues  a  Mí  bus¬ 
cáis,  dejad  que  éstos  marchen  libres. 

A  Ti  buscamos  y  a  Ti  hemos  de  prender. 
¿Y  con  espadas  y  palos  solisteis  a  pren¬ 
derme,  como  si  fuera  un  ladrón?  Todos 
los  días  andaba  entre  vosotros  en  el  Tem¬ 
plo,  y  entre  vosotros  me  sentaba  a  ense¬ 
ñar,  y  no  me  prendisteis.  Mas  ésta  es 
vuestra  hora  y  en  las  tinieblas  os  am- 
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paráis.  Pero  de  cierto  os  digo  que  la  luz 
ha  de  hacerse  un  dia  y  para  siempre  ha 
de  romper  toda  tiniebla. 

¡  Prendedle !  (Los  soldados  avanzan  y 
prenden  a  Jesús.) 

¡  Muera  el  Galileo  í 
;  Arrastadle ! 

¡  Apedreadle ! 

Acabemos  con  los  falsos  profetas  que 
pierden  a  Israel. 

¡  Muera  el  farsante  ! 

¡  Muera ! 

¡  Atrás  la  turba  !  ¡  A  casa  de  Caifás  ! 

¡  A  casa  de  Caifás  !  ¡  A  casa  de  Caifás ! 
De  cierto  os  digo  que  Dios  escucha  vues¬ 
tras  voces,  y  Él  os  ha  de  dar  respuesta. 
Y  que  la  luz  divina  rasgará  las  tinieblas 
de  vuestras  almas.  Y  que  la  hora  se  acer¬ 
ca  en  que  todos  seréis  juzgados. 

¡  Marchad  !  (Los  soldados  marchan,  llevan¬ 
do  a  esús  preso.  La  turba-  precede,  ro¬ 
dea-  y  sigue  a  J  esús  y  le  increpa  ron  des¬ 
templadas  voces.) 

¡  Farsante ! 

;  Mal  profeta  !  - 

¡  Raza  de  Mesías,  perdición  de  Israel ! 
¡Muera  el  Nazareno! 

¡  A  Caifás  !  ¡  A  Caifás  ! 

¡  Muera !  ¡  Muera !  (Con  el  desfile  cae  el 
telón.) 


FIN  DE  LA  JORNADA  SEGUNDA 
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TERCERA  JORNADA 

E¡  proceso  de  Cristo 


CUADRO  XIII 

JESÚS  ANTE  CAIFÁS 

El  mismo  decorado  del  cuadro  X.  En  el  estrado,  Cai- 
fás,  Salathiel,  EFHRA1M  y  Doctores  que  forman  el 
Sanhedrín.  En  escena,  Jesús,  atado;  Maleo,  Testigo, 
Soldado,  Fariseos,  Escribas,  Soldados,  etc.,  Fuera  se  es¬ 
cucha  rumor  de  gentío  reunido  a  la  puerta. 

Responde.  Esa  obstinación  en  guardar  si¬ 
lencio  no  ha  de  valerte. 

Testigos  hay  de  tus  delitos  y  tus  blas¬ 
femias. 

El  Sanhedrín  conoce  bien  tus  culpas. 
Responde.  ¿Es  cierto  lo  que  de  Ti  dicen? 
¿Qué  me  preguntas  a  Mí.  Yo  he  hablado 
abiertamente  a  todo  el  mundo.  He  predi¬ 
cado  en  el  Templo  y  en  las  sinagogas, 
en  las  calles  de  las  aldeas,  en  las  riberas 
de  los  ríos  y  de  los  lagos,  en  los  cam¬ 
pos,  junto  a  los  pozos  de  los  caminos. 
Todo  el  que  quiso  oírme  me  oyó.  En  to¬ 
dos  los  lugares  donde  los  judíos  se  re- 
unen,  allí  estuvo  mi  persona  y  mi  voz; 
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Nada  hablé  jamás  en  secreto.  ¿Por  qué 
me  preguntas  entonces?  Pregunta  a  los 
que  me  han  oído.  Esos  saben  lo  que  yo 
he  dicho. 

i» 

¿  Así  contestas  al  Pontífice?  Toma.  (Le  da 
una  bofetada.) 

¿  Por  qué  rae  hieres  ?  Si  he  hablado  mal, 
dña  testimonio  de  ello;  pero  si  he  ha- f 
blado  bien,  ¿por  qué  me  hieres? 

Yo  he  oído  al  Nazareno  decir  estas  pala¬ 
bras :  “Yo  derribaré  el  Templo,  que  es 
hecho  de  mano,  y  en  tres* días  edificaré 
otro  hecho  sin  mano. 

¿Es  cierto  eso?  ¿Has  dicho  Tú  esas  pa¬ 
labras?  ¿No  respondes  algo?  ¿Por  qué 
callas?  Ignoras  que  soy... 

Sé  quién  eres,  como  también  sé  que,  sien¬ 
do  quién  eres,  nada  serías  sin  la  volun¬ 
tad  del  Padre.  Porque  Él  lo  ha  dispuesto 
así,  tú  eres  el  juez  y  yo  el  Reo;  mas 
en  verdad  te  digo  que  día  llegará  en  que 
tú  seas  el  reo  y  Yo  el  Juez. 

j  Oué  dice  ? 

Cosas  oscuras  y  extrañas  con  las  cuales 

pretende,  sin  duda,  turbar  nuestra  razón. 

Más  no  ha  de  conseguirlo. 

°  .  * 

Todo  es  oscuro  en  la  noche ;  pero  Dios 
ha  dispuesto  que  tras  la  noche  venga  el 
día.  Todo  es  extraño  en  la  conciencia  has¬ 
ta  que  en  ella  se  escucha  la  voz  de  Dios. 

Nuestra  ley... 

Nada  sé  de  vuestra  ley.  Mi  ley  es  otra. 
Mi  ley  es  el  amor  entre  los  hombres,  la 
paz  entre  todos  los  hombres,  la  justicia, 
el  perdón,  la  misericordia,  la  caridad. 
Esa  es  mi  ley,  que  mi  Padre  me  ha  en¬ 
señado. 
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¿Qué  dices?  ¿Eres  Tú  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios? 

;  Tú  lo  has  dicho  ! 

¡  Blasfemia ! 

¡  Blasfemia  !  ¡  Blasfemia  ! 

¡  Culpa  tiene  de  muerte  ! 

Condénale.  Condénale. 

Sacerdotes,  Doctores  de  la  Lev.  Miem¬ 
bros  del  Sanhedrín.  Vostros  lo  habéis 
oído.  Ese  hombre  ha  blasfemado  ante 
nosotros  llamándose  Hijo  de  Dios.  ¿Qué 
pena  merece? 

¡  La  muerte  !  ¡  La  muerte  ! 

Ya  lo  oís.  El  Sanhedrín,  el  Concilio  de  los 
Sacerdotes,  el  Consejo  de  los  Doctores  de 
la  Ley  condena  a  muerte  al  Nazareno. 
Llevadle  al  Pretor  para  que  confirme  y 
apruebe  la  sentencia  y  la  haga  ejecutar. 
Llevadle. 

Llevadme  al  Pretor.  Dadme  la  muerte ; 
mas  de  cierto  os  digo  que  habéis  de  ver¬ 
me  sentado  a  la  diestra  de  Dios  v  vi- 

j 

niendo  entre  las  nubes  del  cielo.  Y  que 
vuestros  pecados  juzgados  y  castigados 

.  -  -  *  *  .  i  ,  '  **r  ’  ,  •  , 

también  han  de  ser,  no  como  yo,  siendo 
inocente,  me  condenáis,  sino  como  gran¬ 
des  pecadores  que  sois  vosotros.  Y  aho¬ 
ra  llevadme  al  Pretor.  ( Los  soldados  arras¬ 
tran  a  Jesús  y  mutis.) 

Es  un  perturbador,  un  sedicioso.  Que 
muera.  Más  vale  que  sufra  un  hombre 
que  un  pueblo  entero.  (Entra  Judas  co¬ 
rriendo.) 

;  Sacerdotes  !  ;  Doctores  !  ¡  Dad  libertad  a 
ese  hombre  !  ¡  Es  inocente  !  ¡  Es  inocente  ! 
Es  culpable.  Ha  blasfemado  ante  todos. 
Es  inocente  os  digo.  La  voz  de  Dios  re¬ 
suena  en  mi  conciencia  y  me  acusa.  Mi 
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pecho  es  una  hoguera  que  me  abrasa. 
Yo  he  pecado  entregand  ola  sangre  ino¬ 
cente. 

¿  Oué  se  nos  da  a  nosotros  de  tu  concien- 
cia?  Viéraslo  tú  antes. 

Dadle  la  libertad.  Yo  os  devuelvo  el  di¬ 
nero  que  me  disteis.  Estas  piezas  de  pla¬ 
ta  me  queman  las  manos  como  brasas 
de  fuego,  como  hierros  candentes. 

El  Nazareno  condenado  está. 

Yo  le  entregué.  ¡  Maldito  seré  de  Dios ! 
¡  Maldito !  Tomad  ese  dinero,  que  me 
atormenta  más.  ( Arroja  el  dinero  al  sue¬ 
lo.)  ¡  Maldito  seré  !  ¡  Maldito  !  ( Mutis 
desesperadamente.) 

Vosotros,  fariseos,  escribas,  al  Pretorio. 
A  mezclaros  con  el  pueblo.  A  acusar  en 
todas  partes  a  Jesús.  A  hacer  que  el 
pueblo  os  siga,  que  os  secunde  en  vues¬ 
tras  protestas,  que  pida  la  muerte  del 
Rabí.  Pilatos  es  débil,  y  tal  vez  se  re¬ 
sista  a  condenarle;  pero  también  es  co¬ 
barde,  y  si  el  pueblo  entero  pide  la  san¬ 
gre  de  esús,  Pilatos  cederá.  Es  preciso 
vencer  por  todos  los  medios.  Que  caiga 
ese  hombre  para  que  no  caiga  nuestra 
Ley.  Vamos.  )Mutis  Caifas ,  seguido  de 
todos.  Queda  en  escena  el  Soldado.  En¬ 
tra  Pedro.) 

¿Qué  buscas  tú  aquí? 

A  nadie  busco.  Quería  ver... 

Creo  que  te  conozco.  Sí.  Tú  ibas  con  el 
Galileo. 

¿Que  yo  iba  con  el  Galileo?  No  sé  lo  que 
dices,  Soldado., 

Estoy  seguro.  Tú  estabas  con  el  Rabí  cuan¬ 
do  le  prendimos  en  el  huerto  de  Gethse- 
maní. 
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No  es  cierto.  Te  digo  que  no  conozco  a  ese 
hombre  de  que  me  hablas. 

¿Que  no  conoces  al  Nazareno?  ¿Que  tú 
no  eres  de  ellos? 

En  verdad  te  digo  que  no  le  conozco,  que 
no  soy  de  ellos.  (Se  oye  el  canto  de  un  (ja¬ 
llo.)  ¿Qué  escucho?  Es  el  Hijo  de  Dios. 
( Cayendo  de  rodillas.)  Perdón,  Señor; 
perdón.  Piedad  de  este  siervo  miserable. 
(M  litación.) 

CUADRO  XIV 

LA  MUERTE  DE  JUDAS 

rompimiento  y  árbol  corpulento.  Al  levantar- 
d  telón  estalla  una  furiosa  tempestad. 

(D  c  n  tro.  Gritando  desesperadamente.) 

¡  Aparta  ! . . .  ¡  Aparta  ! . . .  ¡  Por  p  i  e  d  a  d  ! 
(Entra  desesperado ,  como  enloquecido ,  y 
cae  de  rodillas.)  ¡Perdón,  perdón!...  No 
pued  omás.  Señor,  haz  cesar  esa  horri¬ 
ble  tormenta  que  me  espanta...  Y  no  ce¬ 
sa... -Esos  rayos  son  el  fuego  del  cielo  que 
hie  amenaza...  Esos  truenos  son  la  voz 
de  Dios  que  me  acusa...  Perdón,  perdón. 
(Llora  amargamente.)  Yo  he  traicionad© 
vilmente  a  mi  Maestro,  he  vendido  trai¬ 
doramente  a  tu  Hijo,  Señor.  Lo  sé,  lo  sé, 
y  esa  tormenta  de  los  cielos  es  menos  ho¬ 
rrible  que  esta  otra  tormenta  de  la  con¬ 
ciencia  que  suena  dentro  de  mi  pecho. 
Apártala  de  mí,  apártala  de  mí,  porque 
su  fuego  me  abrasa  las  entrañas.  Mi  ca¬ 
beza  enloquece,  mi  corazón  se  rompe  en 
pedazos.  Piedad,  ten  piedad  de  mí,  Dios 
mío.  Oigo  tu  voz.  Señor.  La  oigo  en  cada 
trueno,  acusadora  y  terrible,  como  el  pue- 
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blo  de  Israel  entero  la  oyó  en  el  Sinaí... 
Y  como  él  entonces,  así  yo  también  im¬ 
ploro  tu  perdón.  Mi  crimen  es  espanto¬ 
so,  pero  mi  remordimiento  es  más  es¬ 
pantoso  todavía.  Ampárame,  ampárame, 
Señor.  (Un  momento  de  pausa.  Llora. 
De  pronto  mira  tras  sí  con  espanto.) 
¿Qué  es  esto?  Otra  vez  la  sombra  de  mi 
crimen  que  me  persigue  ?  ¡  Aparta ! . . . 
¡Aparta!  No  me  atormentes.  Me  vuelvo 
loco.  (Se  levanta  para  huir  y  corre  hacia 
el  otro  extremo  del  escenario.  Seuna  un 
formidable  trueno ,  y  Judas  vuelve  a  caer 
al  suelo.)  No  hay  perdón,  no  hay  perdón, 
para  mí.  Mi  cabeza  estalla.  Mi  sangre 
es  fuego  líquido  que  me  abrasa  la  vida. 
La  muerte.  Quiero  la  muerte.  (Desespe¬ 
rado  se  levanta.  Corre  al  árbol,  trepa  por 
él  y  a  él  sujeta  una  cuerda.)  Al  infierno, 
voy  al  infierno,  pero  todos  los  tormentos 
del  infierno  no  son  tanto  como  este  tor¬ 
mento  de  conciencia  que  me  acusa.  He 
vendido  al  Maestro.  He  entregado  al  Cris¬ 
to.  Mi  alma  no  tiene  salvación.  Toma  mi 
alma,  Satanás.  Toma  mi  alma  miserable. 
Dios  no  la  quiere,  no  la  quiere.  (Se  aho¬ 
ga  x  muere.  Mutación.) 

CUADRO  XV 
✓  * 

PATIO  EN  CASA  DE  PILATOS 

En  escena  José  de  Arimatea,  Sálaihiel  y  Ephraim. 

JOSE  Es  terrible.  Jerusalén  entera  recibió  coit 

palmas  al  Rabí  de  Nazareth,  y  hoy  todos 
piden  su  muerte. 

SALATH.  No  debe  extrañarte.  Ya  te  advirtió  Cai- 

fás  que  así  ocurriría. 
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Aquí  llega  el  poderoso  Anás.  ( Entra 
Anas.) 

¿Es  cierta  la  noticia,  Anás? 

Cierta.  El  Rabí  de  Nazareth  ha  sido  pre¬ 
so  esta  noche  en  Bethania. 

¿Y  le  han  juzgado? 

Yo  le  interrogué,  y  Jesús  se  encerró  en 
un  silencio  insultante.  Ni  una  sola  pala¬ 
bra  salió  de  sus  labios.  Caifás,  mi  yer¬ 
no,  le  interrogó  también,  y  allí,  ante  el 
Sanhedrín,  el  Nazareno  blasfemó,  dicien¬ 
do  que  Él  era  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios. 
Mas  yo  digo  que  el  Sanhedrín  no  tiene 
autoridad  para  ejecutar  la  sentencia. 

Por  eso  el  Reo  fué  enviado  a  Pilatos. 

¿  Y  Pilatos  ha  aprobado  el  fallo  ? 

Pondo  es  cobarde.  No  ha  querido  juzgar 
a  ese  perturbador,  pretextando  que  es  de 
Galilea,  y,  por  lo  tanto,  súbdito  d-  An¬ 
tipas  Herodes.  Y  como  Herodes  ha  ve¬ 
nido  a  ejrusalén  a  celebrar  la  Pascua, 
Pondo  le  envió  el  Rabí  para  que  él  lo 
juzgue. 

;  Raros  escrúpulos  tiene  ahora  Pilatos ! 
¿A  cuántos  galileos  no  ha  hecho  matar  en 
otras  ocasiones  sin  permiso  de  Herodes? 
Pondo  es  cobarde,  sí. 

No  es  por  cobardía  ahora  su  actitud.  Yo 
sé  la  causa.  Se  trata  de  Claudia.  La  mu¬ 
jer  de  Poncio  protege  al  Nazareno.  Tal 
vez  está  enamorada  de  Él. 

¡  Salathiel !  ¡  Salathiel !  De  cierto  te  digo 
que  Jesús  de  Nazareth  es  casto,  casto 
como  la  luz  de  los  cielos,  puro  y  lím¬ 
pido  como  el  agua  de  los  arroyos. 

;  Oh,  José !  ¡  Casto  el  Rabí !  Recuerda  que 
perdonó  a  María,  aquella  mujer  de  Mag- 
dala,  de  sobra  pecadora,  y  también  a  la 


•  % 


JOSE 


ANAS 


SALATE . 


—  78  — 

mujer  adúltera,  que  castiga  la  ley.  Esto 
no  es  por  su  bondad  y  misericordia,  si¬ 
no  por  lo  perverso  de  su  moral, 
i  Calla!  i  Calla !  Vosotros  no  habéis  oído 
al  Maestro  de  Galilea.  Y  en  verdad  os 
digo  que  aquel  que  no  le  oyó,  nada  pue¬ 
de  saber  de  misericordia  ni  de  bondad. 
Yo  sí  que  le  escuchado.  Y,  al  oírle,  he 
principios,  ni  nuestras  leyes,  ni  nues¬ 
tras  doctrinas  Nosotros  predicamos  el 
castigo,  y  Él  predica  el  perdón.  Nosotros 
somos  el  odio,  y  Él  es  el  amor.  Nuestra 
ley  es  egoísta.  La  suya,  generosa.  Don¬ 
de  nosotros  ponemos  el  látigo  que  fla¬ 
gela,  pone  Él  la  mano  que  acaricia.  Las 
heridas  del  pecado  que  nosotros  cura¬ 
mos  con  el  hierro  candente  del  castigo, 
las  cura  Él  con  el  bálsamo  dulce  del  ca¬ 
riño.  Al  influjo  de  su  voz  dulcísima,  las 
almas  se  abren  a  la  bondad.  Su  palabra 
es  luz,  es  aroma,  es  lluvia  benéfica  que 
cae  sobre  las  almas,  rocío  bienhechor  que 
labios  de!  Maestro,  brotan  ahora  unas 
resucita  el  espíritu,  y  de  sus  labios,  de  los 
formas  nuevas,  unas  formas  divinas,  de 
la  Caridad,  la  Justicia,  la  Misericordia, 
el  Amor  entre  todos  los  hombres.  ¿  Qué 
sabéis  vosotros,  si  no  le  habéis  oído? 
Nosotros  tenemos  una  ley  precisa.  El  Se¬ 
ñor  ha  dicho:  “Yo  soy  Jehová,  el  Eter¬ 
no,  el  Primero  y  el  Último.  Si  apareciese 
un  profeta  que  tratara  de  introducir  otro 
dios,  ese  profeta  morirá. ”  Esta  es  la  voz 
del  Señor.  Jesús  se  ha  proclamado  Dios 
en  los  patios  del  Templo,  en  las  sinago¬ 
gas,  en  las  calles  y  en  los  campos.  Jesús 
.  debe  piorir. 

Debe  morir,  pero  no  por  eso.  ¿Qué  im- 
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porta  que  un  visionario  se  llame  dios? 
Hay  algo  más  importante.  El  galileo 
aconseja  pagar  el  tributo  al  César.  El 
pueblo  de  Israel  gime  bajo  el  poder  de 
Roma,  y  el  Rabí  no  ha  pedido  nunca  la 
expulsión  del  romano.  Pues  yo  os  digo 
que  el  Rabí  es  traidor  a  la  patria  y  debe 
morir  por  eso. 

EPHRAIM.  Tampoco.  No  es  ésa  la  razón.  Nada  im¬ 
porta  que  un  loco  se  crea  dios.  Nada  im¬ 
porta  tampoco  que  sea  astuto  y  ladino  al 
tratar  de  nuestra  relación  con  Roma.  Pe¬ 
ro  sus  predicaciones  agitan  al  pueblo,  r 
Roma,  temerosa,  puede  oprimirnos  y  em¬ 
pobrecernos  más  para  que  no  peligre  aquí 
su  dominio.  El  orden  nos  es  preciso.  El 
Rabí  lo  perturba,  y  debe  morir. 

JOSE  Comprendo.  Tú,  Anás,  defiendes  la  uni¬ 

dad  de  la  Religión.  Tú.  Salathiel,  el  en¬ 
tusiasmo  de  la  Patria.  Tú,  Ephraim,  el 
orden.  Sois  las  tres  torres  que  guardan 
Israel,  y  contra  cada  una  levanta  el  Ra¬ 
bí  su  brazo  y  lanza  la  primera  piedra. 
Por  eso  queréis  crucificarle. 

ANAS  Por  eso  le  crucificaremos.  (Se  oye  un 

fuerte  vocerío. 

JOSE  ¿Qué  voces  son  ésas?  ( Entra  un  Fariseo.) 

FAR.  (A  Anás.)  Maestro,  es  el  pueblo,  que  si¬ 

gue  a  Jesús  de  Nazareth. 

JOSE  ¿Adonde  le  llevan? 

FAR.  Al  Pretorio. 

ANAS  ¿  Pilatos  va  a  juzgar  al  Rabí?  Vamos 

al  Pretorio. 

JOSE  Sí.  Vamos.  Vamos.  (Mutación.) 
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Pondo  y  Claudia. 

Da  fe  a  mis  palabras,  esposo  mío. 

No  dudo,  Claudia.  Mas  mi  situadón  es 
grave. 

[esús  no  es  culpable  de  delito  alguno,  P  m- 
cio.  Por  lo  tanto,  ¿cómo  te  atreverías  a 
condenarle  ?  No  se  trataba  de  un  sedi¬ 
cioso  ni  de  un  revolucionario  que  se  revele 
contra  el  César. 

¿Acaso  intento  yo  algo  en  contra  de  él? 
¿No  viste,  que  ante  mi  le  trajeron  y  me 
exxcusé  de  juzgarle  ?  Es  galileo  y  subdi¬ 
to  de  Herodes  y  a  Herodes  se  lo  envié. 
Heredes  no  ha  visto  en  Jesús  delito  al  ¬ 
guno  y  otra  evz  lo  traen  a  tu  presencia 
Son  los  sacerdotes  del  templo,  Claudia, 
los  que  quieren  la  muerte  del  Nazareno. 
Dicen  que  blasfema  contra  su  Dios. 

Pues  que  ellos  le  juzguen. 

Ya  le  újuzgó  el  Sanhedrin;  no  tiene  po¬ 
testad  para  ejecuar  reo  alguno. 

¡  Y  quieren  que  tú  apruebes  su  bárbara 
sentencia !  ¡  que  tú  seas  cómplice  de  su 
crimen!  Tú  no  harás  eso,  Pondo.  Jesús 
es  inocente.  Yo  le  he  visto  en  sueños,  ro¬ 
deado  de  ángeles,  envuelto  en  una  luz 
divina.  Este  sueño  fué  para  mí  revela¬ 
ción  del  verdadero  Dios.  De  cierto  te 
digo  que  Jesús  predica  una  hermosa  doc¬ 
trina  de  amor  y  de  paz  entre  todos  los 
hombres.  Es  preciso  que  tú  te  defiendas 
contra  Caifás,  contra  todos  los  sacerdo¬ 
tes  que  piden  su  muerte.  (Ye  oye  lejano 
murmullo  que  se  aproxima.) 

; Ya  llegan!  En  verdad  te  juro  que  tengo 
miedo  a  este  momento, 
j  Miedo  tú,  Poncio !  ¿No  eres  el  Procu- 
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rados  de  udea?  ¿No  eres  el  Pretor?  ¿No 
gobiernas  tú  en  nombre  de  Tiberio  Cé¬ 
sar?  ¿No  está  Roma  detrás  de  ti? 

Si,  Claudia,  pero  el  judio  es  pérfido.  Los 
Sacerdotes  no  se  resignarían  a  perder 
su  presa.  Por  todos  medios  habrán  de 
asediarme  y  combatirme.  Tras  ellos  van 
esa  turba  fanática  de  fariseos,  de  sa- 
duceos,  de  esicrbas,  que  embaucan  y 
arrastran  al  pueblo.  Mucho  habré  de  lu¬ 
char. 

Lucha  y  vence,  Poncio.  No  te  dejes  arras¬ 
trar  por  los  judíos  ni  les  ayudes  a  sa¬ 
tisfacer  sus  odios  religiosos.  Jesús  es 
inocente.  No  derrames  su  sangre  que 
recuerda  que  en  la  torre  Antonia  está 
la  sextxa  legión.  A  una  orden  tuya  los 
soldados  de  Roma  caerían  sobre  el  tem¬ 
plo. 

Calla,  Claudia,  déjame.  Ya  llegan. 

No  lo  olvides,  Poncio.  Jesús  es  inocente. 
No  derrames  su  sangre.  (Mutis  Clauctia.) 

( Entra  un  emdado  de  Herodes.) 

¡  Salve,  Poncio,  en  nombre  de  Antipas 
Herodes,  mi  señor !  La  paz  sea  con  tig# 
y  con  Tiberio  César. 

La  paz  sea  con  tu  señor.  ¿Que  tienes  que 
decirme  ? 

Herodes  me  envía.  Ha  interrogado  al 
Rabí,  por  otros  el  Cristo  y  por  otros  .el 
Profeta  de  Galilea.  Ningún  crimen  halk 
en  él.  Los  principales  Sacerdotes  le  acu¬ 
de  llamarse  rey.  Herodes  se  ha  contenta¬ 
da  con  hacerle  vestir  con  esta  ropa  pro¬ 
pia  de  un  rey  y  mofarse  de  él  ante  su 
corte.  Y  como  otra  culpa  mayor  no  en¬ 
cuentra,  de  nuevo  te  lo  envía  para  que  de 
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él  hicieses  lo  que  gustes.  A  tus  plantas, 
Poncio. 

La  paz  sea  con  tu  señor  y  los  suyos. 

( Mutis  del  enviado  el  ruido  de  voces  ha 
,  .  .  el  pretorio.  Poncio  sube  al  solio.  Dos  lec¬ 
tores  con  sus  varas,  uno  a  cada  lado  del 
solio,  fe  dan  guardia.  Entra  el  asesor  ro¬ 
mano  y  sie  coloca  cerca  de  Poncio.  Los' 
prectorianos  montan  guardia  en  los  extre¬ 
mos.  Irrumpe  violentamente  Anás,  José 
S alatli  il,  Efrain,  feriseos  y  escribas.  De¬ 
trás  unos  soldados  del  templo  arrastrando 
a  Jesús.  ) 

De  nuevo  te  pedimos,  Poncio,  que  juz¬ 
gues  a  este  hombre. 

;  Hablad  !  ¿  De  qué  le  acusáis  ? 

Este  hombre  combate  nuestra  ley  dada 
por  Hehová  a  Moisés  en  la  cumbre  del 
Sinaí.  E embauca  a  las  gentes,  agita  y 
perturba  al  pueblo  con  .unas  perniciosas 
doctrinas  de  igualdad  entre  nosotros.  N@ 
respeta  a  los  sacerdotes  ni  venera  nuestr® 
templo,  el  templo  de  Israel,  que  amenaza 
destruir.  Ante  el  Sanhedrin  ha.  blasfe¬ 
mado,  llamándose  hijo  de  Dios.  También 
se  dice  rey  de  Israel.  Y  el  Sanhedrin  le 
declara  reo  de  muerte.  Confirma  tú  la 
sentencia,  Poncio. 

(■ Murmullos  de  aprobación.  El  asesor  se 
levanta.) 

Acusan  a  este  hombre  de  combatir  la  ley 
de  Moisés,  predicar  nuevas  doctrinas  y 
blasfemar  del  Dios  de  los  judíos.  Noso¬ 
tros  no  pertecemos  a  este  pueblo  y  nada 
sabemos  ni  queremos  saber  de  Jehová 
que  no  es  nuestro  Dios.  Nada  importan 
a  Roma  los  profetas  que  contra  jehová 
se  levanten.  Tú  Poncio,  eres  aquí  el  Pre- 
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tor  de  Roma,  el  representante  del  César 
y  ni  tu  espada  ni  tu  justicia  pueden  de¬ 
fender  a  los  Dioses  que  no  pertenecen  a 
Roma  v  al  César.  Esto  es  lo  dicho. 

m' 

\  Condénale  !  ¡  Condénale  ! 

¡  Es  un  farsante  ! 

¡  Es  un  sedicioso  ! 

i  Libértale,  Pondo!  Es  el  hijo  de  David 
que  quiere  hacernos  buenos  a  todos. 

( Unas  voces  de  protesta .  Pondo  impone 
silencio  con  el  ademan.) 

Que  avance  el  ¡reo. 

(Un  Legionario  empuja  a  Jesús .  este 
avanza  hacia  Pilatos.) 

¡Contesta!  ¿Eres  tú  el  rey  de  los  judíos? 
¿  Dices  tú  eso  por  tí  mismo,  o  te  lo  han 
dicho  otros  de  mí  ? 

¿Soy  yo,  acaso,  judío?  Los  de  tu  nación, 
tu  gente,  los  pontífices  te  han  entregado 
a  mí.  ¿Qué  has  hecho?  ¿Dónde  está  tu 
reino  ? 

Mi  reino  no  es  de  este  mundo.  Si  de  este 
mundo  fuera  mi  reino,  mis  servidores 
pelearían  para  que.  yo  no  fuera  entregado 
a  los  judíos.  Así,  pues,  mi  reino  no  es  de 
aquí. 

¿  Luego  rey  eres  tú  ? 

Tú  dices  que  yo  soy  rey.  Yo  he  venido  al 
mundo  para  dar  testimonio  a  la  verdad, 
oye  mi  voz. 

¡  La  verdad !  ¿  Y  qué  es  la  verdad  ?  (Pau¬ 
sa.)  ¡Judíos!  Yo  no  hallo  crimen  en  este 
hombre. 

¡  Sálvalo,  Poncio  !  ¡  Sálvalo  ! 

¡  Isral  está  perdido  !  ¡  Crucifica  a  esús  ! 

¡  Crucifícale ! 


¡  Crucifícale ! 
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¡  Crucifícale ! 

* 

¡  Sálvalo ! 

( Todos  levantan  los  brazos  amenazadora¬ 
mente  :  Poncio  golpea  el  suelo  con  el  pie , 
los  lectores  levantan  sus  varas ,  el  asesor 
grita  diciendo :) 

¡  Callad  !  ¡  Callad  todos  !  ¡  Silencio  en  onm- 
bre  del  César; 

(Los  brazos  amenazadores,  se  bajan,  y 
Jas  protestas  cesan,) 

Aquí  llega  Caifás.  Aquí  llega  el  Pontí¬ 
fice.  (Todos  abren  paso  y  entra  Caifás .) 
La  paz  sea  contigo,  Poncio. 

Contigo  sea  y  con  tus  palabras. 

Habla  tú  al  Pretor,  Caifás.  Salva  tú  a 
Israel. 

¡  Delegado  del  César !  Queremos  que  con¬ 
firmes  la  sentencia  del  Sanhedrín. 

Yo  no  hallo  en  vuestro  preso  culpa  que 
deba  castigar  mi  justicia.  Herodes,  que 
practica  vuestra  ley,  tampoco  la  halló.  No 
puedo  condenarle. 

Hace  tres  años  que  este  hombre  blasfemé1 
de  nuestro  Dios  y  ataca  nuestra  ley.  Y, 
sin  embargo,  nosotros  no  hicimos  nada 
contra  Él  hasta  que  se  hace  llamar  rey 
de  Judea  y  entra  en  triunfo  por  las  puer¬ 
tas  de  erusalén.  Rey  de  Judea  sólo  es 
Tiberio.  De  modo  que  al  castigar  a  este 
hombre  defendemos  al  César.  Tú,  en 
cambio,  que  gobiernas  por  el  César  y  co¬ 
bras  de  su  erario,  no  sabes  defenderle. 
¡  Calla !  Los  romanos  no  necesitamos  venir 
a  una  colonia  bárbara  del  Asia  para  apren¬ 
der  nuestros  deberes  políticos.  Vosotros, 
los  judíos,  odiáis  a  Roma.  Y  ahora,  para 
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saciar  vuestros  odios  religiosos,  fingís  un 
gran  celo  por  el  César.  Mas  no  han  de 
triunfar  vuestras  intrigas. 

Poncio,  advierte  que  olvidas  tus  deberes 
para  con  Roma,  y  que  nuestra  voz  puede 
llegar  hasta  el  César  y  acusarte. 

Repito  que  ese  hombre  no  merece  la  muer¬ 
te.  ¿  Mas  queréis  un  castigo  ?  ¡  Sea  !  ¡  Azo¬ 
tadle  !  (Los  soldados  cogen  a  Jesús ,  i e 
amarran  a  la  columna  y  principia  la  fla¬ 
gelación.) 

¿No  dice  que  es  rey?  Pues  toma  una  co¬ 
rona.  (Le  colocan  la  corona  de  espinas.) 

¡  Aquí  tiene  su  cetro !  (Le  coloca  una  caña 
en  las  manos.) 

Salve,  rey  de  los  judíos.  (Durante  la  fla¬ 
gelación  todos  increpan  a  Jesús.  A  una 
señal  de  JJoncio,  los  lictores  levantan  las 
varas  y  golpean  el  suelo.  La  flagelación 
cesa  y  las  voces  callan.) 

¿Está  va  satisfecha  vuestra  ira? 

<  * 

No.  Queremos  que  muera.  Ya  te  lo  hemos 
dicho. 

Pues  entonces  tomadle  vosotros  y  crucifi¬ 
cadle  vosotros.  Yo,  no,  no. 

Escucha  una  última  palabra,  Poncio.  Tú 
quieres  la  destrucción  de  Israel.  Ese  hom¬ 
bre,  llamándose  rey  de  Judea,  se  rebela 
contra  el  César  y  tú  le  acompañas.  Tú 
pactas  así  con  los  enemigos  de  Roma  y 
te  haces  cómplice  de  ellos.  ¡Sea!  El  Cé¬ 
sar  sabrá  que  los  judíos  defienden  su 
trono,  mientras  sus  procuradores  lo  com¬ 
baten.  Un  hombre  se  levantó  contra  el 
César.  Nosotros  le  condenamos,  y  tú  le 
libertas.  Mandaremos  a  Roma  emisarios 
con  nuestra  sentencia  y  con  tu  reesolu- 
ción,  y  entonces  verá  Tiberio  cómo  de- 
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íiende  el  Pretor  de  Judea  los  derechos  del 
Imperio. 

¡  Basta !  (Se  levanta,  avanza  hacia  Jesús 
v  / e  lleva  a  la  galería  para  mostrarlo  al 
pueblo.  Al  verle ,  gran  vocerío  dentro.) 
¡  Judíos !  ¡  Ecce  Homo  !  ¡  Escuchad !  En 
esta  vuestra  fiesta  de  Pascua  es  costum¬ 
bre  perdonar  a  un  criminal.  Vosotros  te¬ 
néis  el  derecho  de  escoger.  Uno  es  Jesús 
de  Nazareth,  a  quien  veis  aquí  ya  su¬ 
ficientemente  castigado,  azotado,  ensan¬ 
grentado.  Yo,  el  Pretor  de  Judea,  os  pro¬ 
pongo  a  éste.  El  otro  es  un  criminal  em¬ 
pedernido  que  dió  muerte  a  un  legiona¬ 
rio.  Su  nombre  es  Bar-Abbás.  Escoged. 
¡  Bar-Abbás  !  Escoged  a  Bar-Abbás. 


¡  Bar-Abbás ! 

( Avanzando  hacia  Pondo  y  levantando 
los  brazos.)  ¿  Lo  oyes  ?  ¡  Bar-Abbás  !  Que¬ 
remos  a  Bar-Abbás.  (Un  soldado  le  da 
con  el  cuento  de  la  lanza  en  el  pecho  y  lo 
derriba  al  suelo.)  ¡  Bar-Abbás  ! 

■  Bar-Abbás !  (Las  voces  de  los  fariseos 
contagian  al  pueblo,  y  toods,  cerca  y  le¬ 
jos,  gritan  ya  :  ;  Bar-Abbás  !  ¡  Bar-Ab- 


(Aparte,  Me  han  vencido.)  ¡Silencio! 
(Alargando  el  brazo.)  Yo,  Poncio  Pilatos, 
Procurador  de  Judea,  en  nombre  de  Ca¬ 
yo  Tiberio  César,  confirmo  la  sentencia 
del  Sanhedrín,  que  condena  a  muerte  a 
Jesús.  Llevadlo.  (Voces  de  entusiasmo. 
Dos  soldados  arrastran  a  Jesús  y  lo  lle¬ 
van.)  Pero  de  esta  muérte  no  soy  culpa¬ 
ble.)  (Lavándose  las  manos.)  Inocente 
soy  yo  de  la  sangre  de  este  justo.  Caiga 
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ella  sobre  vosotros. 

» 

CAIFAS  Sobre  nosotros  caiga. 

JOSE  Sobre  todo  el  pueblo  de  Judea  caerá  su 

sangre.  Sobre  vosotros  y  vuestros  hijos. 
Y  sobre  tú  también,  Pilatos,  que  por  mie¬ 
do  a  Caifas  y  al  César  has  aprobado  el 
crimen.  {Telón.) 

CUADRO  XVII 


LA  CALLE  DE  LA  AMARGURA 


EL  TE 
JOSE 

ELIE 

JOSE 


Al  levantarse  el  telón  hay  en  escena  un  gran  grupo  de 
gente  rodeando  a  José  y  Eliezer.  José  tiene  .sujeto  a 

Eliezer,  que  pretende  huir. 

Te  equivocas.  Ese  que  tú  dices  no  soy  yo. 
No  me  equivoco,  perro.  Tú  eres.  Bien  te 
conozco,  maldito.  Fuiste  tú.  fuiste  tú. 

;  Mentira  !  ¡  Mentira  !  No  fui  yo. 

N  olo  niegues,  víbora.  Te  digo  que  te 
conozco  bien.  Ello  fué  en  la  puerta  de  la 
sinagoga  de  Cafarnaum.  Allí  estabas,  ten¬ 
dido  en  tu  lecho,  paralítico  todo  tu  cuer¬ 
po,  que  no  podías  valerte.  Allí  estabas 
esperando  al  Rabí.  Y  cuando  el  Rabí  lle¬ 
gó,  le  imploraste  suplicante:  “¡Cúrame, 
Maestro!  ¡Cúrame,  Nazareno!” 

No  era  yo.  Yo  siempre  estuve  sano  y 
fuerte. 

Eras  tú,  torcido  entonces  todo  tu  cuerpo, 
como  torcida  tienes  ahora  el  alma.  Y  gri¬ 
tabas :  “¡Cúrame,  Rabí!”  Era  sábado. 
Está  prohibido  curar  en  sábado,  y  allí  es¬ 
taban  los  jefes  de  la  sinagoga,  ansiosos 
por  saber  si  Jesús  sería  capaz  de  profa¬ 
nar  el  sábado.  ¿Y  qué  hizo  Jesús,  al  oír 
tus  súplicas?  ¿Acaso  te  arojó  lejos  de 
Él  ?  El  Rabí,  oyendo  sólo  la  voz  de  su 
misericordia,  te  dijo:  “Levanta  tú  mismo 
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tu  lecho  y  vete.”  Sano  te  alzaste  por  la 
gracia  de  su  amor  y  su  poder  divino.  Sa¬ 
no  y  fuerte.  Y  te  arrojaste  entonces  a‘ 
sus  pies  besándole  las  sandalias,  lloran¬ 
do  de  emoción  y  gratitud.  ¿Y  qué  has 
hecho  hoy,  perro,  víbora  venenosa  ?  ¿  Qué 
has  hecho  hace  poco  e  nel  Pretorio?  Te 
he  visto,  maldito;  te  he  oído.  Tú  gri¬ 
tabas  pidiendo  el  perdón  de  Bar-Abbás  y 
la  cruz  para  el  Rabí. 

¡  Maldito  !  ¡  Maldito  ! 

;  Maldito,  sí,  y  malditos  los  padres  que  le 
dieron  la  vida  y  malditos  los  hijos  a  quien 
él  se  'la  dé. 

No  fui  yo.  No  fui  yo.  Te  equivocas. 

Sres  tú,  tú. 

¡  Matadlo ! 

¡  Apedreadle ! 

No  fui  yo.  No  fui  yo. 

Cuando  implorabas  a  Jesús,  todos  vimos 
e  ntu  brazo  una  cicatriz  grande  y  negra. 
Y  ahora  vas  a  mostrarla.  (Le  rasga  vio- 
lentamenct  la  manga  de  la  túnica,  y  to¬ 
dos  ven  la  cicatriz.)  ¡  Miradla ! 

Es  él.  ¡  Matadle !  (La  gente  se  precipita, 
contra  Eliezer.  Este  se  suelta  de  José  y 
sale  huyendo.) 

¡  Apedreémosle ! 
i  Es  una  víbora ! 

¡Maldito!  (Todos  cogen  piedras  y,  arro¬ 
jándoselas,  salen  tras  él,  insultándole  y 
apedreándole.  Queda  en  escena  José.) 
¡Así!  Pague  el  traidor  su  ingratitud.  Que 
el  pueblo  castigue  su  infamia.  (* Entran 
Caifás  y  Anas.) 

¿Qué  turba  es  aquella  que  corre,  José?  j 
Aquello  es  otra  sentencia  de  muerte,  Pon¬ 
tífice. 
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¿Qué  dices?  No  comprendo... 

Se  trata  de  un  hombre  a  quien  el  Naza¬ 
reno,  haciendo  por  él  un  gran  milagro. 
Estaba  paralítico,  y  a  una  palabra  de  Je¬ 
sús,  él  mismo  se  levantó  del  suelo  y  le¬ 
vantó  su  lecho.  Pues  ese  hombre  estaba 
poco  hace  en  el  Pretorio  pidiendo  la  cruz 
para  Jesús,  para  el  que  le  había  curado. 
Yo  acabo  de  descubrir  ante  el  pueblo  su 
ingratitud  y  su  maldad.  Y  el  pueblo  le 
ha  juzgado  rápido  y  certero,  con  una 
justicia  más  recta  y  más  humana  que  la 
tuya,  Caifás.  Míralo.  El  perro  ingrato 
que  había  mordido  a  su  bienhechor  no 
volverá  a  morder.  Muerto  a  pedradas  ha 
caído.  Dos  sentencias  se  han  pronuncia¬ 
do  hoy,  Pontífice.  Una  dictada  por  el 
autoridad.  La  del  pueblo  ha  sido  una  jus¬ 
ticia.  La  de  la  autoridad,  un  crimen. 
Olvidas  que  ha  sido  el  mismo  pueblo  quien 
a  gritos  ha  pedido  ante  el  Pretorio  la 
muerte  de  Jesús. 

No  lo  olvido.  De  sobra  sé  que  el  pueblo 
es  también  feroz  y  que  muchos  crímenes 
comete.  El  que  hoy  va  a  cometer  Jeru- 
salén,  sobre  Judea  entera  pesará  siempre. 
Jesús  merecía  la  muerte.  No  lo  olvides, 
José.  Y  otros  que  no  son  Jesús,  gran  cas¬ 
tigo  merecían  también. 

Por  mí  lo  dices. 

Por  cuantos  ponen  en  peligro  nuestra  ley. 
Y  si  por  su  posición  y  autoridad  se  ha¬ 
llan  fuera  de  castigo,  más  responsables 
todavía  ante  el  Señor,  porque  cuanta  ma¬ 
yor  sea  su  prestigio,  más  daño  hacen. 
Vuestro  castigo  no  lo  temo,  porque  nada 
podéis  contra  mí.  Soy  senador,  y  ante  mi 
fuero  se  estrella,  impotente,  vuestra  có- 
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lera.  En  cuanto  a  Dios,  tranquilo  espero 
su  justicia. 

Vuelve  en  ti,  José.  Aún  es.  tiempo.  Dentro 
de  poco  pasará  por  aquí  el  Nazareno, 
camino  del  Gólgota.  Oue  el  pueblo  te  vea 
entre  nosotros,  entre  los  que  condenamos 
en  justicia  a  ese  perturbador. 

¿Qué  dices,  Caifás?  Yo  pidiendo  la  muer¬ 
te  del  justo?  ¡Nunca!  Jesús  es  el  Me¬ 
sías,  el  Hijo  de  Dios. 

Ese  que  tú  llamas  el  Mesías  será  esta  ro¬ 
che  festín  de  cuervos. 

Te  equivocas.  Ya  que  no  puedo  salvar  su 
vida,  te  juro  que  salvaré  su  carne.  Cuan¬ 
do  muera,  ningún  ave  de  rapiña,  ni  nin¬ 
gún  hombre,  que  son  más  feroces  toda¬ 
vía,  ha  de  profanar  con  su  contacto  el 
cuerpo  del  Rabí.  Él  ha  dicho  que  ha  de 
resucitar  en  tercero  día.  Pues  en  tran¬ 
quilo  sepulcro  reposará  hasta  entonces,  y 
los  que  le  amamos  allí  hemos  de  espe¬ 
rarle.  La  paz  del  Señor  sea  con  vos¬ 
otros. 

¿Adonde  vas? 

¡  Al  Pretorio !  A  pedir  a  Poncio  el  cuerpo 
de  Jesús.  Yo  que  le  amo  en  vida,  reclamo 
su  cuerpo  en  muerte.  En  verdad  os  digo 
que  los  cuervos  no  tendrán  esta  noche 
el  festín  que  les  preparabais.  Te  lo  juro, 
Caifás.  Te  lo  juro  por  el  nombre  de  Dios. 
(Arrogante  y  decidido ,  José  cruza  la  es¬ 
cena  y  hace  mutis.) 

¡  Ah,  maldito !  ¡Y  no  poder  nada  contra 
él.  (Se  oyen  dentro  unas  trompetas  y  ru¬ 
mor  de  gente.) 

í  Ya  llegan  !  Vamos  de  aquí,  Caifás. 

Sí,  vamos.  Lleguemos  hasta  la  puerta  Ju- 
diciaria.  (Mutis  Caifás  y  Anás.  Suenan 
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clarines  y  tambores  ejecutando  una  mar¬ 
cha.  Entran  Soldados  romanos  llevando 
estandartes.  Detrás ,  un  Centurión,  segui¬ 
do  de  soldados  con  armas.  Siguen  los  cla¬ 
rines  y  tambores.  Entre  éstos  va  un  Es¬ 
criba  del  Pretor ,  que .  lleva  el  pergamino 
donde  se  contiene  la  sentencia.  A  conti¬ 
nuación,  Dimas  y  Gestas,  fuertemente 
atados  y  entre  varios  sayones.  Por  todos 
los  sitios  entre  gente  del  pueblo.  Un  cla¬ 
rín  da  un  toque  y  callan  todos  los  demás. 
La  comitiva  se  detiene  y  la  turba  guarda 
silencio.  El  Escriba  avanza,  desenrolla  su 
pergamino  y  lee  la  sentencia.  Entra  Je¬ 
sús  llevando  su  cruz.  Las  fuerzas  le  aban¬ 
donan  y  cae  al  suelo.)  . 

El  Reo  cayó  al  suelo.  ¡  Deteneos ! 

¡  Deteneos. 

Vamos,  levanta. 

No  puedo  más.  Las  fuerzas  me  abando¬ 
nan.  Mis  piernas  se  niegan  a  llevarme.  El 
peso  de  la  cruz  ha  llagado  mis  hombros, 
j  No  puedo  más  ! 

A  fe  que  para  ser  rey  bien  débil  eres. 

V  para  ser  profeta,  como  'dices,  poca  es 
tu  fortaleza.  Elias  era  más  fuerte  que  tú. 
Elias  llevaba  en  si  la  fuerza  del  espíritu 
divino.  Yo  he  nacido  hombre  por  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  para  que  por  los  hombres 
sufriera,  para  que  muriera  por  ellos,  pa¬ 
ra  que  en  mi  muerte  se  purificaran  de 
todos  sus  errores  y  pecados.  Por  eso  la 
maldad  entera  del  mundo  pesa  sobre  Mi. 
No  entiendo  lo  que  dices. 

Cuando  no  lo  entiendes,  no  será  voluntad 
de  mi  Padre  que  lo  entiendas  aún.  Mas 
día  llegará  en  que  lo  comprendas. 

;  Vamos,  levanta  !  ¡  Pronto  ! 
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{Dentro.)  ¡  Dejadme  paso !  ¡  Dejadme  paso  ! 
¿Quién  se  atreve?  ¡  Atrás  esa  mujer.! 
¡Atrás  no,  que  es  su  madre !  {Entra  Ma¬ 
ría  y  se  abraza  a  Jesiis  llorando  amarga¬ 
mente.) 

¡Hijo!  ¡Mi  hijo! 

¡  Madre  !  ¡  Madre  de  mi  alma  !  ¡  Contén 
ya  el  raudal  de  tu  llanto ! 

Deja  que  llore  en  tus  brazos.  Mis  lágri¬ 
mas  son  gotas  de  sangre  de  mi  corazón, 
herido  por  siete  espadas  de  dolor.  ¡Je¬ 
sús!  ¡Mi  Jesús!  ¡Mi  hijo  amantísimo! 
¡Madre!...  Magdalena.  ¿También  tú? 
Tú  me  hiciste  buena,  Señor,  y  yo  quiero 
llorar  y  sufrir  por  ti. 

¡  Callad  !  No  me  habléis  de  vuestro  sufri¬ 
miento.  Nadie  debe  sufrir  por  Mi.  Soy 
Yo  quien  ha  de  sufrir  por  todos. 

¡  Hijo  !  Te  han  martirizado  horriblemente. 
Sí,  madre.  Pero  el  mayor  de  mis  marti¬ 
rios  es  este  dolor  cruento  que  te  causo. 
Los  látigos  han  azotado  mi  carne,  las  es¬ 
pinas  han  rasgado  mi  frente,  el  peso  dq 
este  madero  lacera  y  llaga,  mis  hombros ; 
pero  estas  lágrimas  tuyas,  ¡  madre  !,.  ¡  ma¬ 
dre  amantísima !,  quiebran  en  mil  peda¬ 
zos  mi  pobre  corazón. 

Yo  no  quiero  que  mueras,  no  quiero  que 
mueras. 

¿Qué  dices,  mujer?  ¿Olvidas  que  es  ésa 
la  voluntad  de  mi  padre? 

Tú  eres  el  hijo  de  mi  alma,  y  mi  alma 
se  desgarra  ante  tu  sufrimiento.  ¡Jesús! 
Mi  Jesús! 

Mi  sacrificio  ha  de  cumplirse.  Mira,  mu¬ 
jer.  ¡Yo,  que  caí  sin  fuerzas  hace  un  mo¬ 
mento,  lleno  de  fuerzas  me  levanto  aho¬ 
ra  !  Levanta  tú,  madre.  {Él  mismo  la,  le- 


—  93 


MARIA 


JESUS 

MAGDAL. 

JESUS 

NICOD 

JESUS 

MAGDAL. 

NICOD. 

MARTA 


ESCR. 

CENT. 


MAGDAL : 
MARIA 


vanta  del  suelo.)  Levanta  y  dame  tus  bra¬ 
zos  por  última  vez. 

¡Hijo!  ¡Hijo!  (Se  abraza  a  Él  llorando. 
Alaria  de  Magdala  y  las  otras  mujeres 
que  con  ellas  vienen,  lloran  también  en 
silencio.  Pausa,  que  rompe  Jesús.) 

¡  Magdalena ! 

¡ Señor ! 

¡  Nicodemo,  buen  amigo  ! 

¡  Maestro ! 

¡  Arrancad  a  mi  madre  de  mis  brazos ! 
Ven,  María,  ven. 

Ten  valor,  María. 

¡  Jesús  !  ¡  Hijo  !  ¡  Mi  hijo  ! 

¡Adiós,  madre!  ( Entre  Magdalena  y  Ni¬ 
codemo  separan  a  María  de  los  brazos  de 
Jesús.) 

¡  Vamos ! 

¡  Marchad  !  ( De  nuevo  suenan  clarines  y 
tambores  ejecutando  la  marcha  con  que 
entraron,  y  la  comitiva  reanuda  su  des¬ 
file.  Jesús  carga  de  nuevo  con  su  cruz  y 
campiña  ag  aviado  bajo  su  peso.  María 
y  Magdalena  lloran  viéndolos  marchar.) 

¡  Señor  !  ¡  Mi  señor  ! 

¡  Hijo  !  ¡Hijo  de  mí  alma  !  ( Magdalena  y 
María  se  abrazan  llorando,  mientras  el 
sonido  de  la  música  se  va  perdiendo  a  lo 
lejos.  Mutación.) 


CUADRO  XVIII 

LA  VÍA  DO  L  OROSA 

Decorado  corto  de  la  Vía  Dolorosa. 

Ln  un  pilar  de  piedra  hay  colgado  un  pergamino,  en  el 
que  se  suponene  escritas  las  tres  sentencias.  Junto  al 
pilar  vigila  un  Escriba.  Entra  Simón  Cirineo,  que,  al 
ver  el  pergamino,  se  detiene  asombrado.  Se  acerca  con 

curiosidad. 
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Escriba,  ¿quieres  decirme  que  es  esto? 

¿  Pues  qué  ?  ¿  Lo  ignoras  ?  Eso  son  tres 
sentencias  de  muerte. 

¡Tres  sentencias  de  muerte! 

Es  imposible  que  no  lo  sepas.  Todo  Je- 
rusalén  lo  sabe. 

Yo  no  estuve  hoy  en  Jerusalén,  escriba. 
Vengo  del  campo,  de  trabajar,  y  nada  sé 
de  lo  que  ocurra  en  la  ciudad. 

¿  Y  quién  eres  ? 

Soy  Simón,  y  me  llaman  “el  Cirineo”  por¬ 
que  en  Cirinea  nací.  ¿  Quieres  ya  decir¬ 
me...  ? 

Ya  te  he  dicho  que  hoy  se  han  dictado 
tres  sentencias  de  muerte.  Aqui  las  tie¬ 
nes.  Una  contra  un  tal  Dimas,  de  Bette- 
bara,  ladrón.  Otra  contra  un  tal  Gestas, 
de  Emath,  asesino  y  ladrón.  Y  la  ter¬ 
cera  contra  un  tal  Jesús,  de  Galilea,  per¬ 
turbador  y  blasfemo,  que  se  dice  Hijo 
de  Dios  y  rey  de  los  judios.  Si  los  cono¬ 
ces  y  puedes  dar  algún  testimonio,  dalo 
pronto.  Si  no,  marcha,  ya  y  que  la  paz  del 
Señor  sea  contigo. 

No  conozco  a  ninguno  de  los  tres.  Pero 
dime,  ¿qué  hace  aqui  ese  pergamino  y 
cuál  es  tu  misión? 

Por  lo  visto,  estás  poco  versado  en  nues¬ 
tras  leyes.  La  ley  dispone  que  cuando  se 
condena  a  un  reo,  se  fije  aqui,  junto  a  la 
Puerta  Judiciaria,  su  sentencia,  y  que  un 
escriba  del  Sanhedrín  permanezca  en  este 
sitio,  por  si  alguien  diera  algún  testimo¬ 
nio  de  que  el  reo  es  inocente.  Cuando  el 
,reo  ha  traspuesto  la  Puerta  Judiciaria 
sin  que  nadie  proclame  su  inocencia,  el 
escriba  traza  su  firma  en  ese  pergami¬ 
no,  y  todo  ha  terminado. 
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Comprendo. 

¿Oyes  las  trompetas?  Los  reos  van  a  pa¬ 
sar  ya.  (Se  oye,  en  efecto ,  la  música  a  lo 
lejos.  Entran  Caifas  y  Anas.) 

;  Escriba ! 

¡  Señor ! 

¿  Ha  habido  algún  testimonio  ? 

Nadie,  señor,  se  aproximó  a  mí  en  favor 
de  ninguno  de  los  reos. 

Todo,  pues,  ha  de  cumplirse. 

Nuestra  misión  ha  terminado.  Podemos 
marchar  tranquilos,  Anás. 

Vamos.  ( Mutis  ambos.  La  música  y  las 
voces  del  gentío  se  kan  ido  aproximando , 
y  entra  ya  la  comitiva  por  el  mismo  orden 
del  cuadro  anterior.  Jesús,  más  extenua¬ 
do  todavía,  arrastrándose  casi.  En  el  cen¬ 
tro  del  escenario  cae  de  nuevo.) 

¿  Otra  vez  ?  ¡  Por  vida  de  los  dioses ! 

¡  Infeliz  ! 

¡  Desdichado ! 

¡  Esperad  !  ¡  Esperad  ! 

¡  Qué  hemos  de  esperar !  El  sol  avanza, 
y  hay  que  concluir. 

No  puedo  más.  Me  faltan  las  fuerzas. 
Tirad  de  Él  de  una  vez  y  acabemos.  (Los 
sayones  se  preparan  para  hacerle  mar¬ 
char  violentamente ;  pero  se  interpone  en¬ 
tonces  la  Verónica.) 

¡Apartad,  crueles!  ¡Apartad,  bárbaros! 
Echad  fuera  a  esa  mujer. 

¿  Pero  no  veis  que  ni  fuerzas  ni  alientos 
tiene  para  sostenerse?  ¡Infames!  ¿No 
veis  que  el  sudor  y  la  sangre  manan  de 
su  frente  y  corren  por  su  rostro?  ¡Je¬ 
sús  !  Yo  no  sé  si  eres  culpable  o  inocen¬ 
te,  si  te  condenan  por  justicia  o  por  mal¬ 
dad.  Yo  sólo  sé  que  eres  bueno,  y  a  to- 
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dos  has  amado,  siempre;  que  curabas  a 
los  enfermos,  que  consolabas  a  los  tristes 
y  perdonabas  a  los  pecadores.  Yo  sólo  sé 
que  me  conmueve  tu  martirio.  Deja.  Se¬ 
ñor,  que  con  este  lienzo  enjugue  el  su¬ 
dor  v  la  sangre  de  tu  rostro.  (Así  lo  ha¬ 
ce,  y  en  el  lienzo  queda  grabada  la  imaA 
gen  de  Jesús.) 

En  verdad  te  digo  que  algún  dia  serás 
recompensada. 

( Mirando  el  lienzo.)  ¿Mas  qué  es  esto? 
¡  Su  imagen  en  el  lienzo  !  ¡  Milagro  !  ¡  Mi¬ 
lagro  !  No  deis  muerte  a  ese  hombre.  Es 
el  Mesías.  Es  el  Mesías. 

¡Pronto!  Apartad  a  esa  mujer.  (Los  sol¬ 
dados  la  apartan  bruscamente,  y  ella  mar¬ 
cha  gritando :  “¡El  Mesías;  es  el  Me¬ 
sías!”)  Vamos.  Levanta. 

No  puedo  más.  No  puedo. 

A  ver.  ¿Hay  alguien  que  por  recompen¬ 
sa  quiera  ayudarle? 

¡Yo!  Yo  le  ayudaré  sin  recompensa,  por¬ 
que  lástima  tengo  del  infeliz. 

Vamos  ya.  (Simón  ayuda  a  Jesús  a  levan¬ 
tarse.  Luego  carga  también  con  la  cruz, 
y  el  desfile  continúa.  Al  mutis  de  la  co¬ 
mitiva  el  Escriba  traza  una  fuerte  raya 
roja  sobre  el  pergamino.  Mutación.) 

CUADRO  XIX 

EL  CALVARIO 

En  el  Gólgota  aparecen  ya  crucificados  Jesús,  Dunas  y 
Gestas.  Al  pie  de  las  cruces  pasea  un  Centurión.  Un 
Soldado,  subido  sobre  una  escalera,  coloca  sobre  la  cruz 
de  Jesús  un  cartel  que  dice:  “INRI”.  Una  cuerda  de  es¬ 
parto  sujeta  al  gentío.  En  primer  término  están  i María, 
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Magdaia,  María  Cleofhás ,  Salome ,  Juan ,  José  de  Ari- 
niatea  y  Nicodemus ;  judíos,  soldados,  fariseos,  pueblo, 

etcétera. 

L  N  JUDIO  ¡  Soldado  !  ¿  Qué  letrero  es  ése? 

CUN  I .  De  orden  del  Pretor  se  pone  ese  letrero 

en  esta  cruz. 

JUDIO  Mas,  ¿qué  significa?  ¿Qué  quiere  decir? 

CENT.  Quiere  decir  que  es  vuestro  rey,  judíos. 

Ahí  dice:  “Jesús  Nazarenus,  Rex  Iudio- 
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rum.” 

No,  no.  ¡  Falso  !  ¡  Falso  ! 

¡  El  Galileo  no  es  nuestro  rey ! 

¡  Que  se  arranque  ese  letrero ! 

¡  Fuera  !  ¡  A  pedírselo  a  Pilatos  ! 

Nada  conseguiréis.  Ya  se  lo  han  pedido 
a  Pilatos  otros  con  más  autoridad  que  vos¬ 
otros,  y  Pilatos  ha  contestado  que  no,  que 
lo  que  ha  escrito,  escrito  está. 

¡  A  quitarlo  nosotros  ! 
í  Sí  í  ¡A  quitarlo  !  ( Pretenden  avanzar.) 

¡  Atrás !  ¡  Atrás,  en  nombre  del  Pretor ! 

¡  Aquí,  soldados  !  ( Los  soldados  avanzan 

* 

y  arremeten  conrta  el  gentío ,  que  retro¬ 
cede.) 
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i  Nuestro  rey,  no !  Es  un  farsante.  (El  po¬ 
pulacho  increpa  ahora  a  Jesús.) 

¡  Farsante  !  ¡  Sí !  ¡  Farsante  ! 

¡  Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo¬ 
que  hacen ! 

¡  Infames  !  ¡  Pueblo  miserable  !  ¡  Perros  ! 
i  Perros ! 

Razón  tiene  para  injuriarte.  ¿No  dicen 
que  eres  Hijo  de  Dios?  Pues  si  eso  es 
verdad,  sálvate  y  sálvanos  también  a  nos¬ 


otros. 


DIMAS  ¡Calla,  Gestas!  ¡Calla,  maldito!  ¿Ni  si¬ 
quiera  en  momento  de  condenación  que 
estás  ahora  temes  tú  a  Dios?  Tú  y  yo, 
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justamente  padecemos  un  daño  que  mere¬ 
cieron  nuestros  actos,  pero  éste,  ningún 
mal  hizo  para  que  le  condenaran.  Señor, 
acuérdate  de  mí  cuando  estuvieres  en  tu 
reino 

De  cierto  te  digo  quehoy  estarás  conmig® 
en  el  Paraíso. 

¡  Hijo  mío !  ¡  Qué  horrible  agonía  la  tuyaj 
¡  Qué  horrible  tormento  el  de  mi  pecho ! 
¡  Mi  Jesús!  ¡Mi  Jesús!  Vuelve  a  mí  tus 
ojos,  vuelve  a  mí  tu  rostro  amado.  ¡  Mí¬ 
rame  aquí,  traspasada  de  dolor  ante  tu 
martirio,  regando  con  mi  llanto  la  tierra 
infame  donde  asentaron  tu  cruz.  ¡  Hijo ! 
;  Hijo  mío !  ( Jesús  le  mira,  e  indicando 
con  la  vista  a  Juan,  dice :) 

Mujer,  he  ahí  tu  hijo.  Juan  he  ahí  tu 
madre. 

Mi  madre  será.  Por  madre  la  recibo  con¬ 
migo,  Maestro. 

Sed  tengo. 

¿Tienes  sed?  Pues  toma.  ( Pone  una  es¬ 
ponja  en  la  punta  de  la  lanza,  la  empapa 
y  la  aproxima  a  Jesús.  Este  vuelve  la  ca¬ 
beza  rechazándola.) 

¿Qué  es  eso?  ¿No  quieres?  Haces  mal. 
Ese  breva  je  aliviará  tus  dolores. 

Bebe,  Maestro.  Es  el  vino  de  la  miseri¬ 
cordia,  que  se  da  a  los  condenados  para 
amortiguar  sus  padecimientos.  Bebe,  Maes 
tro. 

¡Calla,  Nicodemo!  El  rabí  no  quiere  ese 
tdriste  alivio  del  vino  de  la  misericordia. 
El  rabí  quiere  entrar  en  la  muerte  con 
el  ánimo  sereno  y  la  conciencia  clara. 

¡  Padre  !  ¡  Padre !  ¿  Por  qué  me  has  des- 


JUDIO 


amparado  ? 

Llama  a  su  padre. 
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Veamos  si  viene  a  salvarte. 

Que  venga  tu  padre  y  que  te  desclave. 
¡  Salve,  Mesías ! 

¡  Salve,  hijo  de  David!- 
La  noche  se  acerca.  El  sol  va  a  ocultarse 
ya  tras  el  monte  Hebrón.  No  podemos  en¬ 
trar  en  el  sábado  con  esas  cruces  levanta¬ 
das.  Profanaríamos  nuestra  fiesta.  Hay 
que  rematar  a  los  reos. 

¡  Rematadlos  !  ¡  Rematadlos  ! 

¡  Esperad  !  Esperad  aún. 

¡  Señor  !  ¡  Maestro  amado  ! 

¡  Hijo  !  ¡  Mi  hijo  ! 

Pedre  mío,  en  tus  manos  encomiendo  mi 
espíritu.  Consumatum  est. 

La  noche  avanza.  Vamos  a  profanar  el 
sábado. 

¡  Rematadlos  !  ¡  Rematadlos  ! 

¡  Echad  al  rabí  a  los  cuervos !  También 
las  aves  de  rapiña  han  de  tener  su  pas¬ 
cua. 

La  noche  se  echa  encima  y  los  crucifiica- 
dos  no  pueden  permanecer  en  la  cruz.  La 
ley  manda  que  se  les  desclave  y  se  les 
quiebren  las  piernas.  Hay  que  aplicarles 
el  crucifagium.  ¡  Cúmplase  la  ley ! 
¿Quien  va  a  cumplirla?  No  es  función 
de  romanos. 

No  lo  es.  Pero  estos  actos  humillantes 
son  misión  de  esclavos.  ¡  Aquí  vosotros, 
perrros  del  Imperio !  ¡  Obedeced  !  ( En¬ 
tran  los  esclavos  que  se  dirigen  a  las  cru¬ 
ces.  Delante  de  la  cruz  de  Jesús  el  Cen¬ 
turión  les  detiene.)  A  este,  no.  El  rabí  ha 
muerto.  Desclavad  a  los  otros. 

¿  Ha  muerto  el  rabí  ? 

Sí.  No  se  le  puede  aplicar  el  crucifagium 
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Conforme  a  las  costumbres  de  Roma,  se 
le  dará  una  lanzada. 

(A  Longino.)  ¡  Longio,  soldado  del  Im¬ 
perio,  cumple  nuestra  ley ! 

( Longino s  avanza  y  clava  su  lanza  en  el 
costado  de  Jesús.)  ¡Muerto  está! 

¡  Muerto  !  ¡  Hijo  !  ¡  Hijo  mío ! 

¡  Señor !  ¡  Señor ! 

(. Rompen  en  amargo  llanto.  El  sol  ha 
desaparecido.  La  escena  ha  ido  oscure¬ 
ciéndose.  Estalla  violenta  tempestad.  Se 
produce  el  terremoto .  Relámpagos,  true¬ 
nos,  estruendo  del  templo  y  murallas  de- 
abren  los  sepulcros  y  los  muertos  cruzan 
la  escena.  El  pueblo  corre  espantado  an¬ 
te  la  terrible  catástrofe.) 

TELON 

CUADRO  XX 

EL  DESCENDIMIENTO 

(El  mismo  decorado  del  cuadro  anterior 
algún  tiempo  después.  La  tormenta  no 
suave.  Dimas  y  Gestas  han  sido  descla¬ 
vados  y  descendidos  de  sus  cruces ,  aún 
con  vida.  En  el  suelo  están.  Jesús  siguf 
en  su  cruz,  muerto.  Están  en  escena  las 
mujeres  del  cuadro  anterior,  Juan,  José , 
y  Nicodemo,  el  Centurión,  etc.) 

Llevad  a  esos  hombres  y  que  les  quebran¬ 
tes  las  piernas. 

(Los  esclavos  se  llevan  a  Dimas  y  Gestas.) 
¿Quien  reclama  el  cuerpo  del  rabí? 

Yo  que  le  amé  en  vida  he  pedido  al  Pre¬ 
tor  el  cuerpo  del  Rabí  y  el  Pretor  me  lo 
ha  otorgado. 

¡  Maldición  !  ;  Un  judío  ! 
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¡  Un  miembro  del  Sanhdrin!... 

¡  Se  sabrá  en  el  templo ! 

¡  Se  sabrá  en  Jerusalén  ! 
i  Se  sabrá,  pero  lo  reclamo!... 

¡  Maldición ! 

¡  Maldición  ! 

{Mutis  por  la  izquierda.) 

Tuyo  es  el  crucificado,  José  de  Arima- 
tea....  Soldados,  ha  terminado  nuestra  mi¬ 
sión  en  el  Gólgota.  ¡  Por  el  Imperio  y  po¡r 
el  César!...  ( Todos  se  yerguen.)  A  la  to¬ 
rre  Antonia...  {Mutis  todos  los  soldados 
por  la  derecha.) 

(A  José.)  José,  José...  ¡Mi  hijo!... 

Calma  tu  dolor,  pobre  madre.... 

¡Mi  hijo!...  {Erguida  al  pie  de  la  cruz.) 
Se  ha  cumplido  la  justicia  de  Dios.  Se 
han  cumplido  las  profecías  de  los  libros 
santos....  Está  mi  corazón  traspasado  por 
siete  espadas...  Ya  no  quedan  suspiros 
en  mi  pecho.  Ya  no  quedan  lágrimas  en 
mis  ojos.  Ya  no  quedan  latidos  en  mi  co¬ 
razón.  ¡Hijo!...  ¡Hijo!...  ¡Hijo!... 

Le  bajaremos  de  la  cruz,  pobre  madre. 
Sus  buenos  amigos  de  Jerusalén  le  darán 
sepultura,  cuando  sus  discípulos  le  han 
abandonado.  Todos,  menos  Juan. 

¡Mi  pobre  Maestro! 

Nicodemo  trae  la  mirra  y  el  bálsamo.  Yo 
traigo  un  sudario  nuevo.  María  de  Na- 
zareth ;  prepárate  a  ¡recibir  en  tus  brazos 
el  amado  cuerpo  de  tu  hijo...  Discípulo 
predilecto,  pondrás  por  última  vez  tu  ca¬ 
beza  sobre  el  hombro  del  Maestro...  Ma- 
.  ría  de  Magdala,  por  última  vez  tocarás 
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los  pies  que  ungiste  con  tus  bálsamos  y 
secaste  con  tus  cabellos....  Bajemos  de 
la  cruz  al  hijo  de  Dios.... 

( Cuadro  del  descendimiento.) 

MUTACION 
CUADRO  XXI 

RESURECCION 

( Sepulcro  de  Jesús.  De  noche.) 

{Entra  el  fúnebre  cortejo,  llevando  el 
cuerpo  de  Jesús,  José  de  Arimatea,  Ni- 
codorno,  María  de  Nazareth ,  María  de 
Magdala,  María  Clcofphas  y  Juan.  En 
medio  de  un  silencio  solemne,  turbado 
solamente  por  los  sollozos  de  las  pobres 
mujeres ;  y  a  la  luz  vacilante  de  las  antor¬ 
chas,  llevan  el  cuerpo  de  Jesús  al  sepul¬ 
cro;  lo  depositan  en  él,  y  cubren  el  abier¬ 
to  agujero  de  la  roca  con  una  losa  grande. 
(Arrojándose  sobre  el  sepulcro,  con  los 
brazos  extendidos,  como  queriendo  abra¬ 
zarle.)  ¡Hijo!...  ¡Hijo!...  (Medio  desfa¬ 
llecida.)  ¡Hijo  mío!... 

(Separándola  dulcemente.)  Un  hijo  te  ha 
dado  sobre  la  tierra,  y  a  mí  una  madre. 
El  ha  juntado  nuestras  vidas,  mujer.  Su 
recuerdo  vivirá  entre  nosotros,  hasta  que 
volvamos  a  verle  en  el  día  de  la  resurrec¬ 
ción  de  los  muertos  y  del  juicio  final.... 
Oue  la  paz  eterna  sea  contigo,  Maestro. 
Y  con  nosotros,  Maestro. 

Y  con  todos. 

(Postrándose  como  el  último  saludo  ai  se¬ 
pulcro.)  Maestro...  (Se  levantan.  Las  an¬ 
torchas  pénense  delante  como  para  abrir 
marcha  de  nuevo.  María  de  Nazareth, 
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que  estaba  ya  alejada  del  sepulcro,  lleva - 
a  donde  su  hijo.) 

¡  Hijo,  hijo  mío  !... 

Seca  tus  lágrimas,  mujer.  Has  de  verle 
aúu.  Este  sepulcro  no  es  definitivo.  Va 
a  empezar  el  sábado  y  nada  podemos  ha¬ 
cer  ;  pero  en  pasado  mañana,  pondremos 
el  cuerpo  adorable  del  Señor  en  un  sepul¬ 
cro  digno  de  El.  Entretanto,  vamos.  Que 
no  se  viole  el  sábado  con  nuestra  presen¬ 
cia  en  los  sepulcros...  Antorchas,  alum¬ 
brad  el  camino.  Ve  tú  delante,  Nicodemo. 
(Ve  ponen  en  movimiento ;  Hacia  la  dere¬ 
cha,  el  fúnebre  cortejo.  Nicodemus  va 
delante.  José  de  Ar imate  a  queda,  el  últi¬ 
mo.  Juan  dice  a  María  de  Nazareth :) 
Como  yo  reposaba  sobre  su  hombro,  haz¬ 
lo  tú  sobre  el  mío,  madre. 

Valor,  María  de  Nazareth.  Que  Dios  te 
de  fuerzas. 


TODOS  ( Todos  rodeándola  y  acompañándola.) 

¡Valor,  María  de  Nazareth! 

{Hacen  todos  mutis  por  la  derecha,  me¬ 
nos  José  de  Arimatea,  que  se  llega  otro 
ves  al  sepulcro,  inspeccionando  de  nuevo. 
Por  la  izquierda  entran  cuatro  soldados.) 


JOSE 

¿  A  dónde  vais  ? 

SOLD. 

I.° 

¿Quién  eres  tú  para  preguntarnos ? 

JOSE 

José  de  Arimatea. 

SOLD. 

I.° 

¿  Del  Sanhedrin  ? 

JOSE 

Sí. 

SOLD. 

2.* 

Pues  el  Sanhedrin  nos  envía. 

JOSE 

¿A  dónde  y  a  qué? 

SOLD. 

I.® 

No  es  preciso  que  te  lo  digamos. 

JOSE 

Contestad  como  merece  un  miembro  del 
Sanhedrin.  Soy  amigo  del  Pretor, 
galileo. 

JOSE 

¿  Por  qué  ? 
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Los  sacerdotees  le  han  pedicjo  a  Piíatos 
una  guardia.  Temen  que  los  galileos  ro¬ 
ben  el  cuerpo  del  rabí,  y  digan  luego  que 
ha  resucitado. 

El  sedicioso  que  ha  muerto  hoy  en  la  cruz 
añunció  en  vida  a  sus  discípulos  que  des¬ 
pués  de  muerto  resucitaría. 

Por  eso  venimos  a  cuidar  el  sepulcro. 
Bien  está,  soldados  del  Pretorio.  Pero  mal 
pulas  que  abandonaron  a  su  maestro.  El 
Señor  sea  con  vosotros.  {Mutis.) 

Pues  a  montar  la  guardia.  (A  los  solda¬ 
dos  a.°  y  g.°.)  Vosotros  descansad  si  que¬ 
réis.  Mañana  es  la  tiesta  de  los  judíos  y 
-  Hay  que  divertirse.  Este  y  yo  velaremos. 
(Eos  Soldados  \.u  3'  g,°  se  tienden  cer¬ 
ca  del  sepulcro  y  quedan  dormidos.)  ¿Tú 
crees  que  el  galileo  resucitará  ? 

No.  Patrañas  suyas  y  de  sus  discípulos. 
¿Ni  que  tenga  nadie  interés  en  llevarse 
su  cuerpo? 

Tampoco.  Los  discípulos  le  han  abando¬ 
nado,  y  los  sacerdotes  y  ancianos  de  la 
.  ciudad,  nó  les  importa  }  a,  porque  ya  no 
le  temen. 

Entonces. . . 

(7  elidiéndose  también.)  Mala  guardia  va¬ 
mos  a  hacerle  al  Rabí. 

¿  Vas  a  dormir  también  ? 

También. 

Pues  yo  no  soy  menos  que  vostros.  (Se 
ticnd e  igualmente .) 

(Pausa.  Están  dormidos  ¡os  cuatro  sol¬ 
dados.  Tiembla  la  tierra.  Resurrección 
de  Jesús.  Huyen  los  soldados.  Se  hace  el 
oscuro.  Pausa.  Al  hacerse  la  luz  nueva¬ 
mente,  ha  amanecido  ya.  Sobre  la  remo¬ 
vida  y  portada  losa  del  sepulcro,  hay  un 
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ángel  sentado.  Por  la  derecha,  entran  Ma¬ 
ría  Cleopahs  y  Salomé.) . 

¿Quién  nos  qutará  la  piedra  del  sepulcro 
para  ver  al  Maestro?  ( Viendo  vacío  el 
sepulcro.)  ¡Oh!... 

¡Salomé!...  (Ven  al  ángel  y  se  postran 
aterrorizados.) 

No  temáis,  pobres  mujeres.  Sé  que  ve¬ 
nís  en  busca  de  Jesús  de  Nazareth.  Pero 
por  qué  buscáis  entre  los  muertos  al  que 
vive  ?  Él  ha  resucitado,  como  prometió. 
Avisadlo  en  seguida  a  los  discípulos,  y 
que  lo  sepa  toda  Galilea.  (Las  dos  muje¬ 
res  se  dirigen  al  mutis  por  la  derecha. 
Entra  por  allí  María  de  Magdala.) 

¡El  Señor  no  está!...  ¡El  Señor  no  está! 
Vamos  a  decirlo  a  los  discípulos  {Mutis.) 
María  de  Magdala  se  llega  al  sepulcro  y, 
viéndolo  vacío,  se  echa  a  llorar  junto  a  él.) 
¿Por  qué  lloras,  mujer? 

Se  han  llevado  a  mi  Señor,  y  no  sé 
adonde.  {Detrás  de  ella  aparece  Jesús.) 
{Volviéndose.)  Señor,  si  tú  lo  has  quitado, 
dime  dónde  lo  pusiste. 

María  de  Magdala... 

{Reconociéndole.)  ¡  Maestro  !  ¡  Maestro  ! 
{Se  echa  a  sus  pies.) 

Ve  a  mis  hermanos  y  diles...  que  subo  a 
mi  Padre,  que  es  vuestro  Padre;  que  voy 
a  mi  Dios,  que  es  vuestro  Dios.  {Desapa¬ 
rece.  Oscurece.) 

{Con  entusiasmo  y  alegría  delirantes  hace 
mutis,  gritando  :)  ¡  Ha  resucitado  !  ¡  Ma¬ 
ría  !  ¡José!  ¡Juan!  ¡El  Señor  ha  resuci¬ 
tado,  ha  resucitado !  (Se  oyen  dentro  vo¬ 
ces.) 

¡  Resurrexit !  ¡  Resurrexit !  ¡  El  Rabí  ha  re- 
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sucitado !  (. Mutación  para  el  cuadro  de  la 
Ascensión.) 

CUADRO  XXI 

LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR 

En  escena  María ,  Magdala,  Juan,  Pedro,  Nicodemo ,  las 
Mujeres  de  Galilea  y  los  Discípulos  de  Jesús,  aunque  no 
todos.  La  figura  de  Jesús  asciende  hacia  los  cielos.  Apa¬ 
recen  dos  Angeles  vestidos  de  blanco ;  uno  de  ellos  dice : 
* 

ANGEL  Hombres  y  mujeres  de  Galilea  que  estáis 

mirando  al  cielo ;  este  Jesús  que  a  vues¬ 
tra  vista  sube  al  Paraíso,  así  vendrá  cómo 
le  visteis  subir.  A  los  cielos  subió  y  en 
los  cielos  ha  de  sentarse,  a  la  diestra  de 
Dios  Padre. 

JOSE  ¡  Loado  sea  Dios  !  ¡  Bendito  sea  el  Hijo  de 

Dios !  ¡  Albado  por  los  siglos  de  los  siglos 
sea  el  Redentor !  ( Todos  caen  de  rodillas, 
en  adoración.  Mutación  para  el  apoteo¬ 
sis.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


